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INTRODUCCIÓN 

 

La práctica de los ejercicios espirituales en la vida religiosa es una acción antiquísima1, ésta 

responde a la necesidad de cultivar una vida en el espíritu, que le permita a la persona del 

religioso entrar en comunión con Dios. Dicha herencia espiritual no nació en el cristianismo, 

sino que fue tomada de las prácticas espirituales grecolatinas que propendían al cultivo de sí 

de tal forma que la persona resolviera la inquietud de sí y, poco a poco, se encaminará en el 

conocimiento de sí mismo, en un proceso gradual y progresivo de maduración humana.2  

 

El cristianismo bebió de estas fuentes y asumió estos ejercicios espirituales, no simplemente 

como una herramienta, sino que configuraban, en todo su sentido, un estilo de vida3, una 

forma concreta de gestionar la existencia de tal forma que, en ese mismo proceso de 

maduración humana, la persona asumirá en su vida los mismos sentimientos de Cristo Jesús.4  

 

Hoy en día, desde la psicología de la vida religiosa5, se afirma que no se puede ser plenamente 

cristiano, sino no hay primero una base humana sólida que sostenga ese edificio. Por eso, se 

vuelve cada vez necesario recuperar el sentido de las prácticas o ejercicios espirituales que 

tienen una doble finalidad: por un lado, conducir a la persona en proceso arduo de 

maduración humana6, y, por otro lado, hacer que la persona, seguidor de Cristo, poco a poco 

configure en su vida los mismos sentimientos de Cristo.7 

 

 
1 Ver. Álvarez, Jesús. Historia de la vida religiosa, 141. 
2 Foucault, Michel, La hermenéutica del sujeto, 35. 
3 Ver. Balthasar, Hans Urs von. ¿Quién es cristiano?, 75. 
4 Ibíd.  
5 Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica. Para vino nuevo, 

odres nuevos. 12. 
6 Ver. Cencini, Amadeo. “La formación permanente como proceso psicológico”. En 

https://youtu.be/vIlZxeyd4Xk (Consultado el 28 enero de 2019). 
7 Ibíd.  
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En la vida religiosa, tal vez no haya otra finalidad más grande y sublime respecto a los 

ejercicios espirituales, que sean para que la persona sea más humana y, en consecuencia, 

mucho más cristiana.8  

 

Ahora bien, en el contexto específico del carisma salesiano los ejercicios espirituales 

adquieren unos rasgos muy peculiares, porque beben de varios pozos espirituales que 

provienen de la tradición de la Iglesia, como la tradición espiritual ignaciana9 y la vida 

espiritual desde San Francisco de Sales10; y, del mismo modo, de las prácticas espirituales 

latinas y griegas.11 Tanto así, que podríamos afirmar que la vida espiritual al estilo juvenil 

salesiano es una especie de híbrido que necesita consolidar plenamente su identidad; ¿por 

qué?, al inspirarse la Espiritualidad Juvenil Salesiana de varias fuentes espirituales, puede 

correr el riesgo de difuminar su identidad y perder el horizonte que debe configurar el estilo 

salesiano. Por eso Aubry llegó a afirmar: “El salesiano reza poco y mal.”12 Sin pretender 

restringir las prácticas espirituales a los rezos que se hacen esporádicamente en la jornada de 

un salesiano, podríamos extender esta afirmación a toda la vida espiritual. 

 

El Capítulo General 27 (CG27) recalcó esta realidad al afirmar la necesidad que hay, hoy en 

día, de tomar conciencia de la identidad religiosa como místicos en el espíritu.13 Pues bien, 

¿habrá otro camino para ser místicos en el espíritu, que por medio del cultivo de la vida 

espiritual? Quizás no tengamos que acudir a otras instancias para darnos cuenta de la 

necesidad de cultivar la vida espiritual al estilo salesiano, para que los ejercicios espirituales 

no sean simplemente herramientas arbitrarias que se aplican en momentos de crisis, sino que 

configuren un estilo de vida al modo salesiano.  

 

 
8 Ver. Francisco. Exhortación Apostólica Gaudete et exsultate sobre el llamado a la santidad en el mundo actual, 

153. 
9 Ver. Londsdale, David. Ojos para ver, oídos para oír. Introducción a la espiritualidad ignaciana, 121. 
10 Ver. Viguera, Valentín. Todo por amor, nada por la fuerza: aproximación al espíritu de San Francisco de 

Sales, 130. 
11 Instituto Histórico Salesiano. Fuentes salesianas. Don Bosco y su obra, 1090. 
12 Aubry, José, Renovar nuestra vida salesiana, 167. 
13 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales, Capítulo General XXVII Testigos de la radicalidad evangélica: 

trabajo y templanza, 27. 
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Por eso, el propósito de este trabajo es hacer un ejercicio práctico de teología de la acción, 

con la metodología propuesta en el CG27 en sus tres momentos: escucha, lectura y camino, 

acerca del estado actual de la espiritualidad juvenil salesiana en la Inspectoría San Pedro 

Claver de Bogotá, respecto de los ejercicios espirituales, de tal forma que se convierta en un 

insumo, que permita a la comunidad Inspectoríal darse cuenta del camino hecho y de los 

retos aún urgentes para que de verdad seamos místicos en el Espíritu. Esto también, en el 

contexto en que la Congregación se pregunta: ¿Qué salesianos para los jóvenes de hoy?;14 

cómo se puede constatar desde el mismo CG20 hasta el CG27, hace falta dar mayor solidez 

a la identidad salesiana, porque corre el riesgo, como lo afirma el Papa Francisco en Evangelii 

Gaudium, de mundanizarse,15 confundirse en el mundo y disipar la identidad so pretexto de 

estar inmersos en la realidad.16 

 

1. PROBLEMA  

 

La vida religiosa salesiana, según el CG27, necesita fortalecer tres dimensiones 

fundamentalmente: la mística espiritual,17 la fraternidad para ser signos proféticos de 

comunidad18 y el servicio juvenil.19 En otras palabras: el salesiano está llamado a ser más de 

Dios, más de los hermanos y más de los jóvenes. Ahora bien, si aceptamos que es necesario 

fundamentar esta empresa en un sólido fundamento humano, que no es otra cosa que la 

madurez, donde los ejercicios espirituales son una de las formas plausibles lograr la madurez 

humana y a la vez cristiana, entonces tiene sentido que nos preguntemos ¿cuáles son las 

características de la Espiritualidad Juvenil Salesiana? y ¿cómo estas características 

configuran un modo particular de entender los ejercicios espirituales? 

 

 
14 Ìdem. Sociedad de San Francisco de Sales. Documento preparatorio para el Capítulo General XXVIII. 3. 
15 Ver. Francisco. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium el anuncio del Evangelio en el mundo actual, 93-

97. 
16 Ibíd.  
17 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales, Capítulo General 27 Testigos de la radicalidad evangélica: trabajo 

y templanza, 27. 
18 Ibíd. 
19 Ibíd.  



11 

 

Con este trabajo queremos desarrollar el modo en que se entiende los ejercicios espirituales 

al estilo salesiano, que propendan formar un místico en el espíritu. No restringimos la vida 

espiritual, en este trabajo, a prácticas de piedad, sino que configura el entramado complejo 

que entiende el espíritu humano. Aquí entra también la psicología, la filosofía, la teología y 

la espiritualidad. La vida espiritual es el resultado del trabajo que hace la persona en orden a 

su vida. Si no tenemos clara la forma en que se entienden las prácticas espirituales al estilo 

salesiano, para formar un místico en el espíritu: ¿de qué forma llegar a ser profeta de la 

fraternidad, cuando ni siquiera la persona ha logrado resolver la inquietud de sí? o ¿cómo 

pretende el salesiano religioso ser más de los jóvenes, si no hay un fundamento espiritual 

sólido que respalde este empeño? El problema fundamental que podemos identificar es la 

necesidad de tener clara las formas en que se cultiva la vida en el espíritu, para que, de esta 

forma, se pueda consolidar con mayor fuerza la identidad salesiana. 

 

La vida religiosa salesiana, tras el Concilio Vaticano II, en específico, desde el decreto 

Perfectae Caritatis, tuvo la imperiosa necesidad de ponerse al día con el mundo 

contemporáneo, por lo menos en dos direcciones: acudir a las fuentes espirituales del padre 

o la madre fundador/a y, al volver a los objetivos primeros de la comunidad, responder a las 

urgencias del mundo.20 Esta tarea la asumió con mucho entusiasmo la Comunidad Salesiana 

que, en 1971 celebró el CG20 o también llamado Capítulo General Especial que, en última 

instancia, buscaba cumplir lo que el Concilio pedía.21 Luego de lo que podríamos llamar el 

coletazo del Vaticano II, empezó un período de crisis institucional, que no lograba un norte 

fijo y estable; esto se pudo constatar en las numerosas deserciones de salesianos en el mundo. 

Si bien los números no son el único criterio para determinar los problemas por los que pasa 

una Congregación, sin embargo, llama la atención que luego del CG20, los capítulos 

posteriores trabajaran arduamente en torno a la identidad del religioso salesiano.22 

 

 
20 Concilio Vaticano II. Declaración Perfectae Caritatis sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, 2. 
21 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General Especial XX, 179. 
22 Ver. Velásquez, E. La vida religiosa salesiana a la luz del documento ‘para vino nuevo, odres nuevos’.  Guía 

de lectura de los Capítulos Generales desde el 20 al 27, 8-36. 
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Es así como el CG21 (1978) trabajó en la revisión del documento constitucional23 y 

posteriormente el CG22 (1984) las aprobó;24 el CG23 puso su mirada en la misión de los 

salesianos: ser pastores y educadores de la fe de los jóvenes (1990);25 luego el CG24 (1996), 

entendió que la misión no solo es de los salesianos consagrados, sino que también están 

involucrados los laicos;26 y, para profundizar mucho más esta afirmación, el CG25 (2002) 

afirmó que, si bien es con los laicos, es la Comunidad Educativa Pastoral es el sujeto y 

objetivo de la acción pastoral salesiana.27 El CG26 (2008) puso otra vez su mirada en los 

objetivos de Perfectae Caritatis para afirmar que hay que volver a las fuentes para recuperar 

nuestra identidad.28 El último CG27, celebrado en el año 2014, acudiendo al documento 

posinodal Vita Consecrata,29 resaltó la triple caracterización de la vida religiosa: místicos en 

el espíritu, profetas de la fraternidad y servidores de los jóvenes.30 El CG28, convocado para 

el 2020, trató, en términos generales, qué salesiano se necesita para los jóvenes de hoy.31  

 

Con este breve recorrido, se puede inferir que la Congregación Salesiana ha tenido que 

repensar la identidad del salesiano en el mundo actual. Qué mejor manera para lograr la 

identidad del salesiano por medio del cultivo de la vida espiritual, como ya lo hemos dicho, 

la vida espiritual no se restringe a meras prácticas de piedad, aunque no las excluye. El cultivo 

de la vida espiritual involucra la integralidad de la persona; por eso se justifica el objetivo de 

este trabajo: pensar la vida espiritual al estilo salesiano para entender la identidad del 

religioso salesiano en el mundo actual.   

 

Para lograr este trabajo reflexivo, se propone: identificar las características de las prácticas 

espirituales a la luz de la Espiritualidad Juvenil Salesiano, en concreto la oración, como 

 
23 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 21. 1978. 
24 Ídem. Capítulo General 22. 1984. 
25 Ídem. Capítulo General 23. 1990. 
26 Ídem. Capítulo General 24. 1996. 
27 Ídem. Capítulo General 25. 2002. 
28 Ídem. Capítulo General 26. 2008. 
29 Ídem. Capítulo General 27. 2014. 
30 Juan Pablo II. Exhortación Apostólica postsinodal Vita Consecrata sobre la vida religiosa y su misión en la 

Iglesia y en el mundo actual, 84. 
31 Sociedad de San Francisco de Sales. Sociedad de San Francisco de Sales. Documento preparatorio para el 

Capítulo General XXVIII, 3. 
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posibilidad de cultivar la vida espiritual en la vida religiosa salesiana, con el fin de hacer una 

propuesta contextual a la Inspectoría Salesiana San Pedro Claver de Bogotá que permita 

enriquecer la experiencia de vida espiritual de los salesianos que tiene como escenario 

concreto la conexión entre vida y oración.  

 

Para ello, se describirá la realidad de la Inspectoría Salesiana San Pedro Claver respecto a la 

comprensión de los ejercicios espirituales. Con esta perceptiva, se analizará las características 

de la Espiritualidad Juvenil Salesiana, según el magisterio y la doctrina de la Congregación, 

que permiten comprender la práctica espiritual de la oración en conexión con la vida. Y se 

propondrá las características de la oración al estilo salesiano que permita el cultivo de la vida 

espiritual y que responda a las necesidades de los salesianos de la Inspectoría San Pedro 

Claver.  

 

2. MARCO METODOLÓGICO 

 

Uno de los aspectos importantes en la oración del Salesiano de Don Bosco es la búsqueda 

cotidiana de la primacía de Dios.32 Por esto que, como comunidad y, también, desde el 

personal, se desea adquirir y dar la primacía a Dios en nuestra vida, motivados por la 

espiritualidad salesiana que nos permita llegar a la santidad, y, también, por el anhelo de 

autenticidad de los jóvenes.  

 

El Capítulo General 27 de los Salesianos de Don Bosco (SDB), manifiesta, en esta parte de 

la escucha, que: “somos muy conscientes que solo el encuentro personal con Dios a través 

de su palabra, los sacramentos y el prójimo, nos hará significativos y testigos auténticos en 

la Iglesia y en la sociedad”33. El deseo de Dios, que debe sentirse presente en los hermanos 

de la comunidad salesiana, está vivo, también en los jóvenes y en los laicos, sensibles a los 

valores de la vida. La metodología de la investigación asumirá tres pasos: escucha, lectura y 

camino. 

 
32 Aubry, José. Renovar nuestra vida salesiana, 46. 
33 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27, 33.  
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2.1. Escucha 

 

La escucha consiste en dejarnos interpelar por la realidad de tal forma que descubramos sus 

valores, como también sus sombras. No se trata simplemente de hacer una aproximación 

descriptiva de la realidad, sino que implica la apertura de la persona al contexto, en donde se 

ubica la investigación. Así, el trabajo tendrá un impacto notable en la comprensión de la 

realidad que se analiza.34 

 

El CG27, a propósito de la escucha, acerca del núcleo: místicos en el espíritu, presenta las 

notables dificultades de algunos salesianos para darle la primacía a Dios. Este deseo de la 

primacía Dios, en el salesiano, puede provocar algunas dificultades con algunas culturas que 

nos pueden inducir al temor de hablar de Él; a veces no se habla de Él por nuestra indolencia 

o nuestra falta de audacia misionera.35 Sin embargo, hay signos de la primacía de Dios en la 

vida carismática del salesiano: “la fidelidad al Señor por la práctica de los consejos 

evangélicos, el servicio a los muchachos pobres, el sentido de pertenencia a la Iglesia y a la 

congregación, el creciente conocimiento de Don Bosco y su sistema preventivo, la 

disponibilidad para el acompañamiento y la paternidad espiritual.”36 

 

Con lo que respecta a la Eucaristía, en algunas circunstancias no se considera y no se vive 

como la fuente y el sostén de nuestra comunión, y con demasiada facilidad, se descuida la 

oración en común, que construye y fortalece la fraternidad.37 La consagración que realiza el 

SDB, revela la presencia de Dios en la historia y en la vida de los hombres, en las situaciones 

de búsqueda de sentido o de pobreza, con la fuerza de un testimonio que da esperanza y 

suscita entusiasmo, propone un humanismo posible y constituye una alternativa a la 

mentalidad del mundo.38 Es por esto importante el ejercicio de la lectio divina con la 

coparticipación de la comunidad en la palabra de Dios, y, que el proyecto personal de vida 

 
34 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27, 12. 
35 Ibíd., 7. 
36 Ibíd., 34. 
37 Ibíd., 35. 
38 Cfr. Francisco, Evangelii Gaudium, 93 – 97. 
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se ha convertido para muchos hermanos, en un gran recurso de renovación y en un eficaz 

antídoto contra la tentación de superficialidad espiritual.39 

 

Existe una estrecha relación entre la caridad pastoral y la vida espiritual, como fuente de 

fecundidad del carisma salesiano. Salir de sí mismos para abrirse a las exigencias de Dios 

permitirá ir y establecer un encuentro con los destinatarios de la misión salesiana. Las formas 

de autosuficiencia sin la ayuda del guía espiritual, puede hacer olvidar al salesiano que son 

colaboradores de Dios, impidiendo considerar a Cristo como centro de referencia para la 

vida.40 

 

2.2. Lectura 

 

La lectura, en el contexto de este trabajo, consiste en realizar un análisis de los datos que 

arroja la realidad acerca de la comprensión de la oración. En este sentido, solo podremos 

hacer un análisis crítico de la realidad si antecede un acercamiento a modo de escucha del 

tema de investigación. De ahí que en el núcleo de la Lectura en el CG27 destaca, de forma 

admirable, la importancia de la primacía de Dios en el salesiano. 

 

En este aspecto, lo primero que hay que indicar, es que al salesiano lo sostiene la certeza que 

Dios acompaña a la humanidad con sus actos de salvación, que alcanzan su punto culminante 

en la resurrección del Señor Jesús. Por ello, “Valoramos la gracia de la vocación salesiana, 

la fecundidad de los consejos evangélicos, la fraternidad en la comunidad y entre los 

jóvenes.”41  

 

Como para Don Bosco, también para el SDB, la primacía de Dios es el punto de soporte que 

orienta su existencia en la Iglesia y en el mundo. Esta primacía da sentido a esta vida 

consagrada; hace que se evite el riesgo de dejarse absorber por las actividades cotidianas que 

 
39 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27, 36. 
40 Ibíd., 7. 
41 Ibíd. 47. 
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realiza el SDB, corriendo el riesgo de olvidar que, ante todo, son buscadores de Dios, testigos 

de su amor en medio de los jóvenes y de los pobres.42  Por lo tanto, el CG27 expresa: “Nuestra 

mística se expresa en lo profundamente humano de nuestra vida personal y comunitaria. 

Hunde sus raíces en el misterio de la encarnación.”43 Don Bosco vivió y transmitió un estilo 

original de unión con Dios, que se vive siempre44, y el salesiano da testimonio de Dios en el 

trabajo apostólico incansable, que realiza por el bien de la juventud, de manera especial la 

población juvenil pobre y abandonada. 

 

Con lo anterior, es necesario que la experiencia del encuentro con Dios exija una respuesta 

personal, que se emplea y fortalece en el recorrido que hace por la fe, y con una profunda 

relación con la palabra de Dios. Ahora bien, no se puede omitir las dificultades que se pueden 

experimentar con respecto al modo de responder a la llamada de Dios, para vivir el 

seguimiento de Cristo con radicalidad. Esto sucede, como dice el CG27, cuando estamos 

“poco convencidos […] de la fecundidad de los consejos evangélicos para realizar la 

comunión en la comunidad y la misión entre los jóvenes.”45 Por esto es importante asumir el 

don de la vocación y la vivencia de los consejos evangélicos convencidos de la gracia que 

hay en ellos. 

 

El SDB está llamado a dar testimonio de la realidad del Reino y a dialogar con un 

pensamiento que, a veces, tiende a relativizar y marginar los valores religiosos, perdiendo 

toda relevancia cuando se deja la función profética.46 El peligro de considerar con frecuencia 

a los SDB, solo como unos trabajadores sociales, más que educadores y pastores, capaces de 

dar testimonio de la primacía de Dios, anuncio del Evangelio y acompañamiento espiritual, 

exige el cuidado de la vocación. “Encontrar formas más creativas para afirmar la importancia 

de los valores espirituales y el encuentro personal con el Dios de la vida, del amor, de la 

 
42 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, artículo 26. 
43 Ibíd., artículo 48. 
44 Cfr. Ibíd., artículos 12, 21, 95. 
45 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27, 50. 
46 Ibíd., 37. 
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ternura y la compasión.”47 Por ello, los jóvenes exigen la concreción y coherencia del estilo 

de vida adquirida por la consagración salesiana.  

 

2.3. Camino 

 

Una vez se ha escuchado y realizado una lectura crítica, se apunta hacia la construcción de 

un camino de renovación y transformación tanto personal como colectivo. El camino, 

entonces, consiste en determinar derroteros prácticos que, por un lado, nos ayuden a renovar 

nuestra vida espiritual y, también por otro lado, a fortalecer la identidad como salesianos de 

Don Bosco. El CG27, en la parte sobre el camino, ofrece algunas pistas orientativas, haciendo 

uso de la tecnología, para toda la Inspectoría San Pedro Claver respecto de la importancia del 

cultivo de la vida espiritual.  

 

El Camino salesiano debe ser recorrido como comunidad que se deja guiar y mover por el 

Espíritu Santo, en función de crecer en la oración buscando en el actuar cotidiano la primacía 

de Dios y para esto el CG27 propone algunos elementos: 

1. De un testimonio débil de los consejos evangélicos a una vida llena de pasión en el 

seguimiento de Jesús, capaz de despertar al mundo, haciendo presentes los valores esenciales 

de la existencia. 

2. De una visión pesimista del mundo a una visión de fe que, descubra al Dios de la alegría en 

lo que respecta a los acontecimientos de la vida y de la historia de la humanidad. Para llevar 

a cabo estos cambios, el salesiano debe comprometerse a: 

a. Vivir con alegría y autenticidad la gracia de la consagración, elaborando o 

redefiniendo el proyecto personal de vida y el proyecto comunitario. 

b. Tener un guía espiritual estable y acudir a él periódicamente. 

c. Profundizar la espiritualidad salesiana mediante la lectura frecuente de las 

Constituciones y el estudio de las Fuentes salesianas. 

d. Proporcionar momentos de coparticipación espiritual comunitaria a partir de la 

Palabra de Dios, valorizando en particular la lectio divina. 

e. Evaluar y promover como comunidad y como hermanos individuales, la armonía 

entre la oración y el trabajo, entre la reflexión y el apostolado, por medio de 

«escrutinios» adecuados. 

f. Procurar que se traduzcan las Fuentes salesianas a diferentes idiomas. 

g. Actualizar el manual «En diálogo con el Señor» y otros subsidios de oración. 

h.  Poner en marcha iniciativas de formación para Salesianos y laicos, y preparar a nivel 

regional, un centro de formación permanente o valorizar los de otras regiones.48 

 
47 Ibíd. 
48 Ibid. 63-64. 
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3. MARCO TEÓRICO 

 

Espiritualidad Juvenil Salesiana:  

La Espiritualidad Juvenil Salesiana se entiende como: 

 

… un camino de educación en la fe que revela progresivamente a los jóvenes un proyecto 

original de vida cristiana y les ayuda a tomar conciencia de él. De que el joven pueda 

aprender a expresar un modo nuevo de ser creyente en el mundo, y organiza la vida en torno 

a algunas percepciones de fe, opciones de valores y actitudes evangélicas: vive una 

espiritualidad.49   

 

La primera formulación aparece en el sueño de los nueve años de Juanito Bosco: «Hazte 

humilde, fuerte y robusto»50. Después de inspirado, florece en diversas expresiones de 

santidad y de vida en el Espíritu de Don Bosco, luego de los muchos santos y beatificaciones 

de la familia salesiana. Además, la tradición salesiana con el trinomio “razón, religión, y 

amor”51, el oratorio, los Reglamentos escritos, transforman en una dirección que guía a los 

jóvenes en el proyecto de espiritualidad. Sus características son: 

 

Espiritualidad de lo cotidiano: Lo cotidiano, inspirado en Jesús de Nazaret52, es el lugar 

donde el joven reconoce la presencia activa de Dios y vive su realización personal. 

 

Espiritualidad de la alegría y el optimismo: Lo cotidiano se vive con alegría y optimismo, 

sin por ello renunciar al esfuerzo ni a la responsabilidad53 (cf. Constituciones, artículos 17 y 

18). 

 

 
49 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General XXIII. Sobre la educación en la fe de los jóvenes, 112. 
50 Instituto Histórico Salesiano. Fuentes salesianas. Don Bosco y su obra, 1062. 
51 Ver. Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 201. 
52 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, 12. 
53 Sociedad de San Francisco de Sales. Educar a los jóvenes en la fe. Capítulo General 23 de la Sociedad de 

San Francisco de Sales, 112. 
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Espiritualidad de la amistad con Jesucristo, el Señor: Lo cotidiano es recreado por el Cristo 

de la Pascua54 (cf. Constituciones, artículo 34), que da las razones de la esperanza e introduce 

en una vida que halla en él la plenitud de sentido. 

 

Espiritualidad de comunión eclesial: Lo cotidiano se experimenta en la Iglesia55 (cf. 

Constituciones, artículo 13 y 35), ambiente natural para crecer en la fe por medio de los 

sacramentos. En la Iglesia encontramos a María Santísima56 (cf. Constituciones, artículo 20 

y 34), primera creyente, que precede, acompaña e inspira. 

 

Espiritualidad de servicio responsable: Lo cotidiano se les entrega a los jóvenes en un 

servicio57 (cf. Constituciones, artículo 31) generoso, ordinario y extraordinario 

 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana tiene un modo específico de entender y vivir la oración. 

Si por espiritualidad se entiende estilo de vida58, entonces la oración, como un elemento 

importante de la vida salesiana, tiene un modo concreto de llevarse a cabo, sobre todo, por la 

originalidad misma que detenta, según las Constituciones tiene como escenario concreto la 

vida cotidiana; la oración es sencilla, festiva y apostólica.59  

 

La oración al estilo salesiano es cotidiana, es decir, tiene como escenario concreto la vida 

misma de la persona, su devenir diario. El salesiano ora en la vida cotidiana y hace de la 

cotidianidad el ámbito donde vive y hace oración.60 Aquí llama la atención lo siguiente: no 

podemos desligar oración y vida diaria. La oración es sencilla porque no busca fórmulas 

complicadas o ritos rebuscados sino que hace lo más sencillo61: el salesiano ora con la oración 

 
54 Ibíd., 114-115. 
55 Ibíd., 117. 
56 Ibíd.  
57 Ibíd., 122. 
58 Ver. Balthasar, Hans Urs von. ¿Quién es cristiano?, 75. 
59 Aubry, José. Renovar nuestra vida salesiana, 172. 
60 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23. Sobre la educación en la fe de los jóvenes, 

112. 
61 Ìdem. El proyecto de vida de los salesianos de Don Bosco, 741-747. 
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de la Iglesia en la Liturgia de las horas62, celebra los sacramentos de modo especial la 

Eucaristía y la Reconciliación63, cultiva la vida de piedad en las prácticas propias de la 

gente64, y, además, ora con las Sagradas Escrituras por medio de la Lectio Divina.65 También 

cultiva la oración personal66, la meditación67, la lectura espiritual, y la devoción a María 

Auxiliadora.68 Como podemos notar, las prácticas espirituales al estilo salesiano no son cosa 

del otro mundo. 

 

Y, por último, la oración del salesiano es festiva y apostólica.69 Siendo una Congregación, 

que tiene como destinatarios principales los jóvenes, entonces tiene sentido rescatar el 

elemento festivo y la apostolicidad de la oración. En la oración el salesiano hace fiesta70, 

celebra la fe y vive con gozo la alegría del encuentro con el Señor. Además, el salesiano ora 

por los jóvenes71, presenta al Señor su vida, proyectos, desaciertos y logros. La vida de los 

jóvenes está en el corazón del salesiano y por eso en la oración los tiene presente. 

 

Ahora bien, ¿por qué realizar una investigación que indague la comprensión de la oración 

salesiana, si las Constituciones de la Congregación presentan de forma clara sus principales 

características?, ¿acaso no se supone que todos participan en un solo corazón y una sola alma 

del espíritu constitucional? El objeto de la investigación no es verificar, si se comprende de 

manera adecuada la oración, ni mucho menos plantear juicios de valor frente al cultivo de la 

vida espiritual, sino reconocer qué rasgos los salesianos somos más sensibles en la oración, 

qué elementos tienen mayor fuerza y cuáles son necesarios fortalecer. Por eso, el objeto de 

del primer capítulo es presentar el parecer de varios hermanos salesianos sobre la oración 

 
62 Ibíd., 760-764. 
63 Ibíd., 753-759.765-771. 
64 Ibíd., 783-790. 
65 Ibíd., 748-752. 
66 Ibíd., 783-790. 
67 Ibíd., 748-752. 
68 Ibíd., 778-782. 
69 Ídem. Constituciones y reglamentos de la Sociedad de San Francisco de Sales, artículo 86 
70 Ibíd. 
71 Ibíd. 
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salesiana, de tal forma que descubramos lo que hay en común, también los elementos 

sobresalientes e interesantes acerca de la oración al estilo salesiano. 
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Capítulo 1 

LA REALIDAD DE LA INSPECTORÍA SALESIANA SAN PEDRO CLAVER 

RESPECTO A LA COMPRENSIÓN DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

 

La vida religiosa salesiana ha tenido un nuevo impulso a la identidad carismática, luego del 

Capítulo General 27, en donde se hace un especial énfasis en la triple configuración: místicos 

en el Espíritu, profetas de la fraternidad y servidores de los jóvenes.72 El presente capítulo, 

como momento de escucha, según la primera fase del método, se propone rastrear la 

comprensión acerca de la vida espiritual al estilo salesiano; en otras palabras, cómo los 

salesianos comprenden aquello de ser místicos en Espíritu. Esta dimensión ocupa un lugar 

relevante porque, al fin de cuentas, un religioso es fraterno y es servidor si es un buen 

religioso, un buen místico en la acción.  

 

Por este motivo, este capítulo, aplicará dentro del proceder metodológico la parte de la 

escucha. Esta parte consiste en auscultar las múltiples voces salesianas respecto a la 

comprensión acerca de la vida de oración, en concreto, en los ejercicios espirituales. 

Podríamos decir que, cada instituto de vida religiosa tiene una forma original de vivir su 

unión con Dios, por eso nos interesa indagar sobre esta comprensión en los Salesianos de 

Don Bosco.  

 

Ahora bien, no se trata simplemente de saber, qué piensan los salesianos de la Inspectoría 

San Pedro Claver sobre la vida de oración, sino más bien cómo han apropiado aquello que 

enseñan las constituciones y la Tradición salesiana.  

 

 

 

 
72 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General XXVII. Testigos de la radicalidad evangélica. Trabajo 

y templanza, 135. 
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1. LA COMPRENSIÓN DE LOS SALESIANOS SOBRE LOS EJERCICIOS 

ESPIRITUALES 

 

El instrumento que se usó para el rastreo de tales nociones fue una encuesta. La encuesta está 

dividida en dos partes: la primera parte, es de preguntas abiertas, y, la segunda, de preguntas 

cerradas. La segunda parte, sirve para comprobar los datos arrojados en la primera parte, de 

tal forma que los elementos que emanan nos permiten descubrir los puntos más relevantes 

acerca de la oración al estilo salesiano. No buscamos, como ya dijimos, comprobar la 

comprensión legítima de la oración al estilo salesiano, sino más bien identificar los elementos 

a los cuales somos más sensibles y, además, cuáles se necesitan mejorar. Esto no excluye que 

se pueda presentar algún comentario sobre la necesidad de cultivar con mayor esmero la vida 

espiritual.  

 

1.1.Caracterización de la población 

 

La encuesta73 se aplicó a 20 salesianos: 17 de votos perpetuos y 3 de votos temporales; todos 

pertenecientes a la Inspectoría Salesiana San Pedro Claver de Bogotá74: salesianos en casas 

de formación, y, también, salesianos con cargos en las presencias de la Inspectoría. Se 

entiende por presencia el lugar de los salesianos en contexto específico de la misión.75 Por 

ejemplo, se habla de la presencia salesiana en Bogotá, Mosquera, Neiva, entre otros. En 

últimas, la muestra tiene en cuenta el parecer tanto de salesianos temporales, como perpetuos; 

salesianos en casas de formación como en las casas donde se desempeña de forma ordinaria 

la misión. 

 

 

 

 

 

 
73 Nguyen, Tin; José Gómez y Edgar Velásquez. Encuesta de caracterización de la Espiritualidad Salesiana, 

Provincia San Pedro Claver de Bogotá. Bogotá, 2019. 
74 Ibíd. 
75 Dicasterio para la Pastoral Juvenil Salesiana. La pastoral juvenil salesiana. Cuadro de referencia. 177. 
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Datos de los encuestados 

 

No. Nombre Casa 
Fecha de 

profesión 
Cargo De votos… 

1 
P. José Arcadio 

Riaño Cuida 

Casa 

Provincial 
24/01/97 

Vicario 

Inspectorial 
Perpetuos 

2 
P. Hernán Darío 

Cardona Ramírez 
Teologado 24/01/79 

Docente 

universitario 
Perpetuos 

3 P. Fabian Riveros León XIII 24/01/00 Director Perpetuos 

4 
P. Juan Agustín Cely 

Leal 
OSNJ 24/01/91 Salesiano Perpetuos 

5 
P. Fabián Orlando 

Becerra Álvarez 
Tunja 16/01/10 

Animador de 

pastoral 
Perpetuos 

6 
P. Sergio Andrés 

Peña Cano 
La Holanda 16/01/10 

Coordinador 

de Pastoral 
Perpetuos 

7 P. Rafael Lasso   
Ecónono 

Inspectorial 
Perpetuos 

8 
P. Freddy Emileth 

Calderón García 
Cúcuta 24/01/04 

Coordinador 

de Pastoral 
Perpetuos 

9 P. Édgar Palacios OSNJ  Director Perpetuos 

10 D. Toan Pham Teologado 14/08/09 
Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

11 

D. Nguyen Quang 

Vinh 

 

Teologado 14/08/09 
Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

12 
D. Vuong Tran Hong 

Trieus 
Teologado 14/08/09 

Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

13 
Wilfredo Higuera 

Rey 
Valsálice 17/01/09 Pastoral Perpetuos 

14 
David Ricardo 

Medina Calderón 
Teologado 19/01/13 

Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

15 
Renson Velandia 

Jaimes 
Teologado 19/01/13 

Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

16 
Yeison Salazar 

Mosquera 
Teologado 19/01/13 

Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

17 
Jonathan Camilo 

Plazas Beltrán 
Teologado 14/01/12 

Estudiante de 

teología 
Perpetuos 

18 
Edwin Sebastián 

Patiño Acevedo 
Posnoviciado 14/01/17 

Estudiante de 

filosofía 
Temporales 

19 
Harold Camilo Marín 

Torres 
Posnoviciado 13/01/18 

Estudiante de 

filosofía 
Temporales 



25 

 

20 

Ruder Fabián Ardilla 

Sáenz Estudiante de 

filosofía 

Posnoviciado 14/01/17 
Estudiante de 

teología 
Temporales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los salesianos perpetuos representan el 85% del total de los encuestados, es decir, 17 son 

salesianos perpetuos. Esto nos permite inferir que los aportes de 17 salesianos tienen como 

respaldo la consagración perpetua, que ya han hecho como mínimo 6 años al interior de la 

comunidad y que su visión sobre la oración salesiana emana de la experiencia de vida hecha 

en los primeros años de formación, en la experiencia pastoral del tirocinio y en la vida de las 

comunidades locales. El 58,8% de los encuestados están ejerciendo cabalmente una labor en 

concreta en las comunidades locales de origen, y el 41,2% son salesianos perpetuos en 

formación adelantando estudios teológicos. El 23,5% de los salesianos perpetuos, es decir, 4 

encuestados apenas lleva un año de votos perpetuos, es decir, 7 años de vida como religioso 

con votos. 

 

Por su parte, el 15% del total de los encuestados es de votos temporales.  

 

Los 3 salesianos de votos temporales pertenecientes a la Inspectoría San Pedro Claver de 

Bogotá, 2 llevan 2 años en la Congregación, y 1 lleva un año de los votos temporales. 

 

De acuerdo con los datos arrojados por la caracterización podemos decir que, el aporte de los 

recoge la visión tanto de los salesianos mayores, como de los jóvenes. Esta visión de conjunto 

nos permite rastrear las principales características de la oración salesiana a las cuales son más 

85%

15%

Perpetuos Temporales
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sensibles, para que, de esta forma, se pueda rastrear las fortalezas y desafíos que demanda la 

vida espiritual al estilo salesiano 

1.1.1 Primera parte 

 

¿En qué consiste la oración al estilo salesiano? 

 

 

El 60% de los encuestados opinan que la oración salesiana es encuentro con Dios; mientras 

que 11, es decir, el 55 % afirma que la oración es cotidiana. Este dato refleja la doble 

dimensión de la oración salesiana: es primordialmente recogimiento y a la vez está conectada 

con la cotidianidad. Además, el 45% resalta el carácter juvenil de la oración: es con y por 

ellos, que la oración salesiana es auténtica. Mientras que el 30% resalta el carácter 

comunitario y sencillo de la oración que tiene que ver, de algún modo, con la vida cotidiana.  

 

Llama la atención que solo el 15% resalte el carácter festivo de la oración salesiana, y en 

igual correspondencia, este mismo número afirma que tiene como fuente la Palabra de Dios. 

Tan solo el 10% del total de los encuestados, es decir, 2 hermanos salesianos destacan el 

carácter eclesial de la oración salesiana, como su dimensión personal. Y solo 1, que 

representa el 5%, menciona la meditación como un modo de oración del salesiano.  
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¿Cuáles son las características de la oración al estilo salesiano? Menciona 3 

 

Las tres características más relevantes de la oración salesiana son: es cotidiana (40%), 

orientada al servicio (35%) y sencilla (35%). En relación con la anterior pregunta ocupan un 

lugar relevante el carácter cotidiano de la oración salesiana, así como su sencillez. Esto 

demarca, de algún modo, a qué rasgos son más sensibles los salesianos: la oración tiene una 

estrecha vinculación con la cotidianidad, se manifiesta en el servicio y la misión y, a su vez, 

en sencilla.  

¿Cuáles crees que son las dificultades más notables del ejercicio práctico de la oración 

salesiana? Menciona 3 

 

 

Las tres dificultades más relevantes que proponen los encuestados son: la superficialidad 

(60%), activismo (55%) y rutinaria (45%). Si bien, la oración es cotidiana, se puede correr el 

riesgo de dar mayor importancia al activismo y, en vez de ser profunda, más bien sea 

8
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superficial y esto, unido a la rutina, hacen de la vida de oración algo insoportable, porque al 

no dar importancia a la oración, y, si no es asumida como una convicción, se vuelve tediosa. 

 

¿De qué manera se puede trabajar las dificultades anteriormente mencionadas? 

 

Solución Cantidad Porcentaje 

Opción personal y 

comunitaria 
15 75% 

Creatividad 8 40% 

Formación 7 35% 

 

15 salesianos mencionan que para contrarrestar las dificultades de la oración salesiana -ya 

sea el activismo, la superficialidad y la rutina-, debe partir de una opción personal convencida 

y, a la vez, ser una respuesta comunitaria que permita darle calidad a la vida espiritual. Dichas 

opciones, por ende, no pueden ser impuestas sino más bien inspiradas en las constituciones 

y encarnadas en lo concreto de la comunidad local. Además, el 40% del total de los 

encuestados afirma que, la creatividad es un modo para dar solución a las principales 

dificultades de la oración al estilo salesiano, como también, la necesidad de formación (35%) 

porque se desconoce los rasgos característicos de la Espiritualidad Juvenil Salesiana.  

 

1.1.2 Segunda parte 
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Se destaca de manera especial la expresión “la oración conecta con la vida y en ella se 

prolonga”, que corresponde al 63,2%, del total de los encuestados. Tiene una fuerte relación 

cuando, también, se afirma que la oración es cotidiana (55%), de la primera pregunta de la 

primera parte. Se constata, por tanto, que un rasgo esencial de la oración salesiana es su 

conexión con la vida del orante y que se tiene que expresar en actos concretos.  

 

Según los encuestados, la oración al estilo salesiano tiene que estar inmersa completamente 

en la vida, Dios es para el salesiano fuente continua de inspiración y su relación con él tiene 

como escenario privilegiado la acción misma.76 El consagrado salesiano hace de la oración 

una respuesta concreta del llamado continuo del Señor, y, en dicho dinamismo, encuentra los 

recursos para su plena configuración con él.77 De ahí que no tenga sentido que haya una 

separación entre vida y oración. Por eso uno de los encuestados dice: “Separar la vida de lo 

que se ora, termina convirtiéndonos en personas alienadas, incapaces de sentir la realidad de 

los demás hombres y mujeres.”78 

 

Además, la vida ordinaria es fuente de inspiración de la oración; es necesario partir de la 

realidad y leerla con los ojos de la fe: “Cuando la oración se conecta con la vida y se prolonga 

en ella se toma consciencia de la presencia de Dios en lo particular y se vive un encuentro 

profundo con Él en lo cotidiano.”79 

 

 
76 Aubry, José. Renovar nuestra vida salesiana, 172. 
77 Ibíd., 42. 
78 Nguyen, Tin; José Gómez y Edgar Velásquez. Encuesta de caracterización de la Espiritualidad Salesiana, 

Provincia San Pedro Claver de Bogotá. Bogotá, 2019. 
79 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, artículo 86. 
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Como una constatación, del más del 50% de los encuestados, se afirma que uno de los rasgos 

esenciales de la oración salesiana es la espiritualidad de lo cotidiano. El 25%, afirma que la 

oración es sencilla, creativa y fecunda, en relación con la primera parte sigue siendo una 

insistencia.  

 

Para los encuestados, la oración salesiana tiene que ser “sin tanto adorno que oculte la 

esencia, y que esa esencia se vea aplicable en lo cotidiano.”80 Además, si tenemos en cuenta 

que la misión salesiana tiene como destinatarios privilegiados a los jóvenes, tiene sentido 

pensar que la oración tiene que hacerse junto con ellos.  

 

Para uno de los encuestados  

 

… la vida es espacio en el que acontece el encuentro con Dios que llama a todos los hombres 

a participar de su amor. Si nosotros estamos cultivando el espíritu para llevar ese amor del 

que participamos, entonces nuestra vida cotidiana se convierte en un constante andar con el 

Señor para que nos llene de su gracia y nos haga salir de sí para ir a los hermanos.81  

 

 
80 Nguyen, Tin; José Gómez y Edgar Velásquez. Encuesta de caracterización de la Espiritualidad Salesiana, 

Provincia San Pedro Claver de Bogotá. Bogotá, 2019. 
81 Ibíd. 
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La oración es fuente de gracia para la vida ordinaria del salesiano, Más, si la misión salesiana 

es “ser signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes”82, no puede hacerse de manera 

eficaz si no se cultiva una vida de oración. Dicho de forma positiva: quien cultiva la vida de 

oración puede ser testimonio vivo del amor a los jóvenes.  

 

Con estas respuestas, se puede constatar de nuevo la importancia de la espiritualidad de lo 

cotidiano para el modo salesiano de encuentro con Dios. Según el 26,3%, del total de los 

encuestados, identifica una problemática sobresaliente: no hay conexión entre la oración y 

la vida. Si nos damos cuenta, aunque se diga que la vida es el escenario privilegiado de la 

oración, en este mismo núcleo se constata su principal dificultad.  

 

Otra dificultad, según los encuestados, es la falta de novedad, que corresponde al carácter 

festivo y juvenil que debe caracterizar la oración al estilo salesiano. Se interpreta la falta de 

novedad, lo que en la primera parte se identificaba como peligro, en la rutinización de la 

oración. 

 

Cada vez se va acentuando una mentalidad relajada y quizá superficial frente a las 

implicaciones de la vida de oración en la estructura interna del religioso. Se ha acostumbrado 

a la práctica de actos comunitarios, pero se ha ido descuidando el aporte a la vida de cada 

 
82 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, artículo 2. 
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hermano, acompañar y brindar espacios de profundización espiritual que le ayuden a construir 

herramientas para el cultivo de su vida de espiritual.83  

 

Aquí se identifica también la superficialidad, como un peligro de la vida espiritual juvenil 

salesiana, bajo la excusa del trabajo y las múltiples actividades de la misión juvenil, los 

momentos de encuentro con el Señor quedan reducidos a los momentos estrictamente 

comunitarios.  

 

 
 

Para el 50% de los encuestados, afirman que no se ha cultivado verdaderas convicciones en 

la vida espiritual. Si una de las formas para contrarrestar, según los encuestados, es que la 

vida de oración sea una opción personal y comunitaria. Esta constatación va de la mano con 

la otra solución, la necesidad de formación no solamente intelectual sino sobre todo 

espiritual. 

 

Llama también la atención que el 20%, identifica como una problemática de la oración el que 

se reduzca al mero cumplimiento de un horario, porque no ha sido fruto de una convicción 

personal y comunitaria; y el un 15% vuelve a constatar la necesidad de formación. 

 

 
83 Nguyen, Tin; José Gómez y Edgar Velásquez. Encuesta de caracterización de la Espiritualidad Salesiana, 

Provincia San Pedro Claver de Bogotá. Bogotá, 2019. 
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Se puede inferir, de las dos partes de la encuesta, que los datos nos permiten identificar el 

rasgo esencial al cual, los salesianos de la Inspectoría San Pedro Claver de Bogotá, son más 

sensibles a la espiritualidad de lo cotidiano. Un rasgo que valdría la pena potenciar es el 

carácter festivo de la oración por su impronta juvenil. Y una dificultad notable, es la falta de 

convicciones para cultivar tanto de forma personal como comunitaria la vida de oración.  

 

La oración del salesiano es festiva, pues, tiene su fuente de inspiración en la relación íntima 

con Dios y en ella están presente los jóvenes que son los destinatarios principales. De esta 

forma, al ser la oración cotidiana, ella se expresa de modo sencillo y está orientada, de modo 

fundamental, al servicio. Los tres peligros, al que está expuesta la oración, son: la 

superficialidad, el activismo y la rutinización, que provoca en la persona del salesiano que 

ésta se vuelva, incluso, carente de sentido. Por este motivo, para enfrentar estas dificultades 

se hace necesario que haya una renovación personal y comunitaria en la íntima relación con 

Dios; que se fomente la creatividad y haya una profundización formativa acerca de la 

importancia de la oración.  

 

La oración salesiana se conecta con la vida y en ella se prolonga, porque es contemplación 

activa de Dios en la cotidianidad. En este sentido, descubrimos en el carisma salesiano un 

gran patrimonio espiritual que fundamenta la renovación en la vida de oración porque tiene 

como fuente la relación con Dios, con los hermanos y los destinatarios. 

 

1.2 Conclusión 

 

Al finalizar este primer capítulo acerca de la comprensión de la oración salesiana podemos 

concluir por lo menos con las siguientes afirmaciones: 

 

- La oración salesiana tiene una fuerte relación con la vida cotidiana. No se entiende la 

vida de piedad para el religioso salesiano sino está íntimamente ligada a su vida diaria 

que se desenvuelve de forma admirable en las relaciones fraternas, la relación 
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educativa-pastoral con los jóvenes y con los más pobres. Esto es lo que lleva al 

salesiano a orar y a la vez se convierte en su motivación. 

- Las prácticas de piedad del salesiano de Don Bosco son sencillas, creativas y 

profundas. No busca fórmulas extrañas sino las mismas prácticas de piedad del 

Pueblo de Dios, configuran el modo de hacer oración. De esta forma, hay una estrecha 

relación entre la espiritualidad del salesiano y el modo de hacer práctica la oración.  

- De las deficiencias de la vida espiritual del religioso salesiano sobresale la 

superficialidad, que va unida la decreciente falta de identidad. Al no tener claridad 

acerca de la identidad del religioso salesiano se puede caer en reduccionismos 

respecto de la vida de oración. 

 

Esto nos permite darnos cuenta de cómo se ha apropiado las características de la oración al 

estilo salesiano; y a la vez nos impulsa a investigar acerca de sus componentes desde el 

magisterio y doctrina de la Congregación; aspecto que trabajaremos a continuación. 
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Capítulo 2 

LA ESPIRITUALIDAD JUVENIL SALESIANA Y LOS EJERCICIOS 

ESPIRITUALES EN EL MAGISTERIO SALESIANO Y LA DOCTRINA 

SALESIANA 

 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana es una forma concreta y original de vivir la unión con 

Dios en la iglesia. Los salesianos creemos que el Espíritu ha suscitado a Don Bosco como 

padre, maestro y amigo de los jóvenes84, y, con él, ha formado un vasto movimiento espiritual 

que se ha denominado carisma salesiano.85 

 

La espiritualidad es un camino de santidad que nos conduce a Dios, fuente de todo bien, no 

es simplemente un esfuerzo personal para alcanzar los méritos divinos, sino una forma 

específica de seguimiento del Señor Jesús. En Don Bosco reconocemos un estilo de vida que 

se concreta en una propuesta de santidad que vive él y, asimismo, propone a sus muchachos 

una santidad de lo cotidiano, una espiritualidad de la vida según su propio estado.86 

 

En orden al esquema argumentativo de este trabajo, en el presente capítulo nos ocuparemos 

de realizar una aproximación a las características de la Espiritualidad Juvenil Salesiana 

desde el magisterio y la doctrina de la Congregación. Desde el punto de vista metodológico 

se aplicará el paso de la lectura: esto es, luego de habernos aproximado a la comprensión que 

hacen los salesianos acerca de la vida espiritual, aquello que nos proponemos en este capítulo 

es, desde el Magisterio de la Congregación Salesiana y la doctrina salesiana, comprender el 

modo original de hacer vida de oración al estilo salesiano en conexión directa con la 

existencia, haciendo una lectura desde sus principales referentes carismáticos. 

 

 
84 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, Art 1. 
85 Ver. Ibíd., Art. 5. 
86 Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 148. 
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Si algo constatamos en el primer capítulo, al analizar la encuesta, es que la oración no puede 

estar desligada de la vida concreta del religioso salesiano.87 Si esta característica ocupa un 

lugar privilegiado en la comprensión de la oración al estilo salesiano, entonces, vale la pena 

no solo tomar conciencia de este elemento, sino profundizar en su sentido; de esta manera, a 

la base de una buena comprensión88 del estilo de vida espiritual salesiano, podremos dar 

pasos significativos en el proceso de conversión personal y colectivo.  

 

En orden a lo anterior, este capítulo hará, en primer lugar, una aproximación a las 

características de la Espiritualidad Juvenil Salesiana descritas en algunos documentos del 

magisterio y la doctrina de la Congregación. Y, en segundo lugar, presentaremos cómo se 

entiende la vida de oración al estilo salesiano  

 

 

1. ESPIRITUALIDAD JUVENIL SALESIANA 

 

 

La espiritualidad es, en muchos sentidos, un estilo de vida, o sea, una forma de conducir la 

vida de acuerdo con unos principios fundamentales en el espíritu. Para el P. Mario Peresson 

Tonelli, sdb, “la espiritualidad abarca la vida entera de la persona, superando así el dualismo 

entre alma y cuerpo, espíritu y materia, espiritualidad y animalidad. Se trata, por el contrario, 

de que, al vivir intensamente la espiritualidad, se va a lograr en plenitud la unidad de nuestro 

ser, llegar a ser más totalmente nosotros mismos, realizarnos enteramente como seres 

humanos.”89 

 

No se puede hablar de espiritualidad sin una relación estrecha con la vida de la persona. 

Dicho de manera positiva, la existencia de cada ser humano se vive en plenitud cuando asume 

los rasgos concretos de una espiritualidad. Esta idea no es simplemente la exaltación de una 

forma de comprender, sino que pretende, de algún modo, ser una visión integradora de la 

 
87 Nguyen, Tin; José Gómez y Edgar Velásquez. Encuesta de caracterización de la Espiritualidad Salesiana, 

Provincia San Pedro Claver de Bogotá. Bogotá, 2019. 
88 Ver. Tracy, David. Pluralidad y ambigüedad. Hermenéutica, religión y esperanza,168. 
89 Peresson, Mario. Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco. Una aproximación a la espiritualidad 

salesiana, 27. 
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realidad del ser humano. De esta forma, la espiritualidad no es un asunto meramente 

confesional; de todos modos, si los salesianos nos confesamos como cristianos tiene mayor 

sentido la preocupación de cultivar una vida espiritual integradora. 

Así las cosas, la oración al estilo salesiano tiene unos rasgos específicos según las 

características propias de la espiritualidad juvenil. Por este motivo, en lo que sigue, nos 

proponemos profundizar estos rasgos, de tal forma que, al comprender mejor nuestro estilo 

de vida, podamos profundizar, mucho más, en nuestra forma de hacer oración. 

 

1.1. Rasgos de la espiritualidad juvenil salesiana 

 

La Sociedad Salesiana, en su magisterio, ha elaborado una seria reflexión acerca de los rasgos 

de la espiritualidad juvenil. Desde el CG20, o también llamado Capítulo General Especial, la 

Congregación ha tenido una peculiar preocupación por consolidar los rasgos que identifican 

al religioso salesiano.90 De modo concreto, el CG23 ha propuesto los rasgos fundamentales 

del estilo de vida salesiano, en las relaciones educativas con los jóvenes.91 Si el Sistema 

Preventivo más que un método es una espiritualidad, éste se convierte en el modo en que el 

salesiano vive su cotidianidad92; entonces, es necesario reconocer en qué consiste cada rasgo 

y su importancia en el cultivo de la vida espiritual. 

 

Los cinco rasgos de la Espiritualidad Juvenil Salesiana, según la tradición salesiana 

documentada tanto en las Constituciones Salesianas, en el Proyecto de vida de los salesianos 

de Don Bosco, en el CG23, como en otros documentos posteriores de José Aubry93, Pietro 

Brocardo94, algunas cartas del Consejo General95 y del Padre Mario Peresson Tonelli,96 son: 

 

 
90 Velásquez, La vida religiosa salesiana a la luz del documento para vino nuevo odres nuevos. Guía de lectura 

de los capítulos generales desde el 20 al 27, 8. 
91 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23 Educar a los jóvenes en la fe, 111-124. 
92 Ver. Dicasterio para la Pastoral Juvenil Salesiana. La Pastoral juvenil salesiana. Cuadro de referencia, 78-

82. 
93 Ver. Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 153-158. 
94 Ver. Brocardo, Don Bosco profundamente hombre, profundamente santo, 183-196. 
95 Ver. Sociedad de San Franciso de Sales. Actas del Consejo General. No. 431, 17. 
96 Ver. Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco. Una aproximación a la espiritualidad 

salesiana, 286-318; Ídem., Educar con el corazón de Don Bosco, 13-22. 
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1. Espiritualidad de lo cotidiano 

2. Espiritualidad de la alegría y el optimismo 

3. Espiritualidad de la amistad con Cristo el Señor 

4. Espiritualidad de comunión eclesial 

5. Espiritualidad de servicio responsable 

 

Antes de iniciar, nos podemos preguntar ¿acaso esta división no es más que la fragmentación 

de la espiritualidad juvenil salesiana? El magisterio de la congregación descubre en estos 

cinco rasgos los elementos centrales de la vida espiritual desde el carisma salesiano.97 No se 

puede entender uno de ellos sin el otro, así que existe una relación de interdependencia 

dinámica. Por ejemplo, no se puede vivir una espiritualidad de la alegría y el optimismo, si 

ésta no se refleja en la vida cotidiana; tampoco se puede vivir una espiritualidad de comunión 

eclesial, sin un verdadero impacto en el ejercicio de un servicio responsable98; así en las 

posibles relaciones entre estos cinco aspectos.99  

 

1.1.1 Espiritualidad de la vida cotidiana  

 

La vida cotidiana salesiana se manifiesta como espiritualidad, como una “síntesis entre fe y 

vida”100,  el “descubrimiento de la encarnación”101, y el “amor a la vida”102. 

 

- La síntesis entre fe y vida es lo fundamental de la vida cristiana y comunitaria. Es  

“transformar, en virtud de la fe, la vida ordinaria en vivencia evangélica, abriéndose 

a las exigencias prácticas de las bienaventuranzas”.103 Es vivir la armonía interior con 

alegría y con el espíritu de unidad. Ésta es la vida que nuestro fundador, San Juan 

Bosco, ha vivido y nos ha indicado, “Quiero que seáis felices”.104 Este estilo nos hace 

 
97 Ver. Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 21. 
98 Ver. Ídem. Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 51. 
99 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Actas del Consejo General. No. 431, 17. 
100 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23. Educar en la fe a los jóvenes, 112 . 
101 Ibid. 
102 Ibid.,113. 
103 Ibid.,112. 
104 Ibid.  
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encontrar a Dios en nuestra vida cotidiana, “no es necesario alejarse de la vida 

ordinaria para buscar al Señor”.105 Este tipo de vida, se encuentra en la práctica de 

caridad pastoral y crean un ambiente de familiar donde “se siente la necesidad y 

alegría de compartirlo todo”.106 

 

- El descubrimiento de la Encarnación consiste en el que el salesiano encuentra la 

presencia de Dios en su vida cotidiana y en los demás; se convierte, de este modo, en 

el principio teológico salesiano fundamental.107 “La condición humana de Jesucristo 

revela que Dios está presente en la vida y afirma la trascendencia divina. Jesús 

hombre es el sacramento del Padre, la gran mediación definitiva que hace cercano y 

presente de Dios”.108 Podemos decir que, el lugar para encontrar a Dios es la realidad 

humana, tanto desde lo personal como desde su expresión colectiva. “Os aseguro que 

cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis” (Mt 25, 40).  

 

- El amor a la vida consiste en asumir con coherencia lo ordinario de la existencia, es 

decir, aceptar, procurar y consolidar en cada uno de nosotros el amor en nuestras 

relaciones fraternas y educativas. Amar la vida conlleva una efectiva consecuencia 

“ayudará a percibir que, en el origen de nuestra vida, tal como es, con sus impulsos y 

aspiraciones, hay una llamada de Dios”.109  

 

El amor a la vida se vive en profundo sentido hacia la vivencia de la espiritualidad; así nos 

lo presenta el Rector Mayor, Don Egidió Viganó:  

… amar a la vida no fragmentada, sino proyectada como vocación, quiere decir aceptar la 

llamada a trabajar como constructores de humanidad, de justicia y de paz […] Amar la vida 

 
105 Ibid.,112. 
106 Ibid.  
107 Ver. Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 39-50; Peresson, Seguir a 

Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 94. 
108 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 112. 
109 Ibid., 113. 
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en toda su profundidad, abierta a la cultura y a los ideales, a compartir y a ser solidario, siendo 

capaz de la valentía de soñar como Don Bosco mundos nuevos, hombres nuevos.110 

 

La espiritualidad de lo cotidiano, en el salesiano, es la síntesis entre fe y vida. En efecto, la 

vida del religioso salesiano adquiere mayor sentido desde un profundo sentimiento de fe que 

abarca toda su existencia. La fe no solo afecta la vida espiritual, sino también, todos los 

elementos que configuran su cotidianidad. El misterio de la Encarnación, visto de este modo, 

es la máxima teológica de la Espiritualidad Juvenil Salesiana, porque solo haciendo vida la 

experiencia de encuentro con el Señor Jesús, encarnando en todo sentido su propuesta, es que 

se puede hacer un camino concreto de santidad.111 Y, finalmente, la vida espiritual cotidiana 

no es más que la expresión de un auténtico amor que se manifiesta en nuestras relaciones, 

tanto fraternas como educativas; así, la espiritualidad juvenil salesiana es cotidiana porque 

permea todo lo que es y hace la persona del salesiano; además, le permite descubrir los 

grandes tesoros que se pueden encontrar, si lo ordinario lo vemos como extraordinario. 

 

1.1.2 Espiritualidad de la alegría y el optimismo  

 

La espiritualidad de la alegría y el optimismo se expresa en la vivencia gozosa del 

seguimiento de Cristo, en el esfuerzo de crecimiento de la identidad y en una conveniente 

confianza, que Don Bosco explicaba con la frase nada te turbe, de Santa Teresa del Niño 

Jesús.112 

 

La vida cotidiana del salesiano es espiritual si se vive desde la alegría y el optimismo. La 

alegría es mucho más que una emoción o un sentimiento; es, ante todo, una disposición 

 
110 Viganó, “Confrontación Don Bosco 88”, 113; En. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 

23, 113. 
111 Para el Padre Mario Peresson Tonelli hay una estrecha relación entre el misterio de la encarnación y el 

quehacer educativo pastoral. Al respecto afirma: “Con su Encarnación, el Hijo de Dios se hizo historia, 

asumiéndola en su dinamismo, en su conflictividad, con su fracaso y avances esperanzadores. La espiritualidad 

inspirada en el actuar de Jesús se implica en la historia humana, asumiéndola como el lugar salvífico donde se 

ha jugado el pasado y se juega el presente y el futuro de la persona y de la humanidad y, en consecuencia, el 

plan de Dios.” Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 98. 
112 Santa Teresa de Jesús, Obras completas, 511. 
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espiritual que permea toda la vida de la persona.113 Y, a la base de una alegría profunda, surge 

un auténtico optimismo no ingenuo, sino realista y concreto. El optimismo en la 

espiritualidad juvenil salesiana no es otra cosa que la confianza plena en Dios. 

 

La alegría de la bondad, la que aparece evidente en Valdocco, es la alegría y el optimismo de 

la esperanza.114 Don Bosco es el santo de la alegría y él afirmó que “la  santidad consiste en 

estar muy alegres”.115 Él ofreció a sus hijos la posibilidad de “experimentar la vida 

como  fiesta y la fe como felicidad”.116 La alegría, en la casa de Don Bosco, se expresa por 

medio de la música, el teatro, las excusiones, el deporte y en el juego en el patio; éstas cosas 

siempre han sido valoradas por la pedagogía salesiana como elementos educativos de capital 

importancia117, porque suscitan numerosas energías de bien, que orientan hacia un 

compromiso de servicio y de caridad118: “sirvamos al Señor en santa alegría.”119 Para Don 

Bosco la fuente de la alegría es la vida de gracia.120  

 

Asimismo, el salesiano debe contribuir con su esfuerzo para el crecimiento de la vida 

espiritual. Don Bosco, durante toda su vida, encaminó a los jóvenes por la senda de la 

santidad sencilla, serena y alegre, uniendo en una sola experiencia vital el patio, el estudio 

serio y un constante sentido del deber.121 Este esfuerzo procede de la gratitud a Dios, la que 

les hace preguntar: ¿Quién es Dios para nosotros? y ¿cuál debe ser nuestro compromiso de 

creyentes para edificar su Reino? Don Bosco, al estimular a vivir en unidad la alegría y el 

 
113 Don Pietro Brocardo acerca de la alegría en Don Bosco comenta lo siguiente: “El gozo, del que la alegría es 

su manifestación o explosión exterior, forma parte de la santidad cristiana. Es, en efecto, como se expresa Pablo 

VI en su exhortación sobre la alegría Gaudete in Domino, ‘participación espiritual en el gozo insondable, 

humano y divino a la vez, que se encuentra en el corazón de Cristo glorificado […] aquí abajo brota de la 

celebración conjunta de la muerte y de la resurrección del Señor.’” Brocardo, Don Bosco, profundamente 

hombre, profundamente santo, 85. 
114 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23,114. 
115 Ibid.  
116 Ibid.   
117 Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco. Una aproximación a la espiritualidad salesiana, 

132-151. 
118 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 114. 
119 Instituto Histórico Salesiano, Fuentes salesianas. Don Bosco y su obra, 559. 
120 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 114. 
121 Ibid.  
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deber, les enseña a sus muchachos a asumir en el seguimiento de Cristo,122 la cruz, en cuanto 

dimensión pascual de la opción evangélica y, por consiguiente, del desarrollo en humanidad 

según la talla de Cristo, muerto y resucitado.123 

 

La espiritualidad salesiana cotidiana es alegre y optimista si vive en una profunda relación 

con el Señor Jesús. Para los salesianos, la Pascua de Cristo es la fuente esencial de donde 

emana la auténtica alegría porque no excluye ni el dolor, ni el sufrimiento, ni la cruz, sino 

que, a partir de estas situaciones, a veces contradictorias, surge un sentimiento general que 

descubre un gozo espiritual en medio de los problemas.124 Además de la Encarnación, la 

Pascua de Cristo resucitado se convierte en el segundo pilar teológico de la identidad 

espiritual del salesiano.125 

 

1.1.3 Espiritualidad de la amistad con el Señor Jesús 

 

La espiritualidad de la amistad con Jesús consiste en el encuentro con Cristo resucitado en 

donde se puede formar un corazón nuevo.126 La santidad salesiana es cotidiana, alegre y 

optimista, porque se vive en la amistad con Jesús. La amistad, en la espiritualidad juvenil 

salesiana, ocupa un lugar relevante porque no se trata simplemente de un compañerismo 

asfixiante o mediocre; se trata más bien de una relación de íntima comunión con Dios que 

llamo a sus apóstoles, amigos.127 La amistad con Jesús, hace que la relación con Dios sea 

más cercana y concreta. Jesús llamó, en el Evangelio de Juan, a sus discípulos como amigos 

porque han vivido una experiencia profunda de relación con ellos.128  

 

El encuentro con Jesucristo resucitado es vivir el espíritu de las bienaventuranzas con el estilo 

de Valdocco, o sea, hacer surgir una amistad íntima entre Jesucristo y el salesiano.129 Por esta 

 
122 Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 52-67. 
123 Ibid. 
124 Brocardo, Profundamente hombre, profundamente santo, 163-172. 
125 Dicasterio para la Pastoral juvenil salesiana. La pastoral juvenil salesiana. Cuadro de referencia, 89. 
126 Sociedad de San Francisco de Sales. Actas del Consejo General. No. 431, 20. 
127 Jn 15, 14-15. 
128 Ibíd. 
129 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 116. 
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razón, se requiere un conocimiento profundo del Señor Jesucristo y una respuesta de amor 

en un compromiso responsable y caritativo. Para llegar a una relación con Jesucristo el Señor 

y vivir conforme a la radicalidad evangélica130que inspira, es necesario, para el salesiano, 

descubrir en la amistad con el Señor el modo en que se vive la santidad; no podemos hablar 

de santidad sino hay una auténtica relación de confianza con el Señor.131  

 

Así, la realidad de encontrar a Jesucristo amigo se ha experimentado en la vida de los 

pequeños hijos suyos en Valdocco, como Domingo Savio, Francisco Besuco y Miguel 

Magone.132  

 

Para adquirir un corazón nuevo, el salesiano debe tomar conciencia de la importancia de 

entablar una relación de amistad con Jesús a ejemplo de los discípulos en el Evangelio.  “El 

camino de la espiritualidad requiere un corazón nuevo, es decir, una vida nueva en el Espíritu. 

Si no se llega a ese centro que mueve la vida humana, no se logrará ninguna conversión 

duradera.”133 En las Constituciones de los salesianos se nos dice: “caminamos con los jóvenes 

para llevarlos a la persona del Señor resucitado, de modo que [...crecieran] como hombres 

nuevos”.134 La conversión profunda del corazón en el amor a la vida y en amistad al Señor 

resucitado, es la espiritualidad salesiana.  

 

La experiencia pascual de Cristo resucitado es la fuente de la que emana una auténtica vida 

en Dios.135 Desde esta propuesta celebramos la vida, la alegría de vivir como amigos en el 

Señor; por esta razón, la amistad con Cristo no es otra cosa que una relación de íntima 

comunión con Él. Ser amigo del Señor Jesús es vivir conforme a sus mandamientos, seguir 

 
130 Ver. Ídem. Capítulo General 27. Testigos de la radicalidad evangélica, trabajo y templanza, 19. 
131 Don Bosco vivió una profunda relación con el Señor Jesús y de esta forma pudo comunicar a sus jóvenes 

dicha experiencia espiritual. Ver. Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 56-60. 
132 Para profundizar la vida escrita de estos jóvenes leer. Instituto Histórico Salesiano. Fuente salesianas. Don 

Bosco y su obra de 2015. 
133 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 116.  
134 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 34. 
135 Ver. Aubry. Renovar nuestra vida salesiana, 201. 



44 

 

el estilo que él inspira para hacer de este mundo un lugar en donde se descubre la razón de 

nuestro existir.136  

 

1.1.4 Espiritualidad de comunión eclesial  

 

La espiritualidad salesiana no se centra en sí misma, sino que se abre para un encuentro con 

los demás, con la Iglesia en la comunión con los sacramentos, la Eucaristía, la oración y  en 

la vivencia auténtica de una piedad mariana.137 En el artículo 1 de las Constituciones de los 

salesianos se afirma con convicción que la obra salesiana es inspirada y sostenida en Dios; 

por esto la iglesia ha reconocido la santidad de Don Bosco.138 De esta manera, la obra 

salesiana hace parte de la acción evangelizadora de la iglesia. Somos una Congregación que 

hace parte integral de la comunidad eclesial y propone una forma original y legitima de seguir 

a Cristo, esta especial comunión nos hace descubrir el valor de la comunidad.139 

 

Vivir juntos como salesianos es parte de nuestra identidad y es un rasgo fundamental que se 

expresa en el compartir fraterno y alegre.140 Como salesianos nos ayudamos unos a otros en 

el compartir fraterno y la misión viviendo con intensidad el compromiso adquirido con la 

profesión religiosa;141 todos participamos en los mismos ideales y valores y de esta forma 

compartimos, como comunidad, la misma misión.142  

 

Para una comunión, en la responsabilidad, es importante cultivar una vida fraterna 

consistente y significativa.143 El ambiente de familia, que impregnó Don Bosco en el oratorio, 

se convierte en punto de referencia fundamental para crear, en las obras salesianas, una vida 

de familia, desde el fomento de sentido de la colaboración y corresponsabilidad.144 Don 

 
136 Ver. Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 56. 
137 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Arts. 85-95. 
138 Ver. Ibíd., Art. 1. 
139 Ver. Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 32. 
140 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 50. 
141 Ibíd., art. 24. 
142 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 117. 
143 Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 217. 
144 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 117. 



45 

 

Bosco fue un santo de la comunión y trasmitió a sus jóvenes dicha experiencia de fraternidad 

que tenía como punto de enlace la intimidad con Dios.145 

 

Don Bosco, el hombre de comunión, enseñó a los jóvenes a vivir el misterio de la Iglesia en 

las gracias invisibles de la presencia de Dios.146 Además, para construir una rica experiencia 

de comunidad hay que saber integrar la diversidad de intereses, dones y valores que hay en 

la obra educativa, y de esta forma cultivar una auténtica fraternidad corresponsable. 

  

La comunión eclesial como espiritualidad comprende la importancia de la relación con la 

Iglesia particular. Imitando a Don Bosco, en la comunión y solicitud por la Iglesia, los 

salesianos estamos en continua relación y unidad con la iglesia, en el trabajo por la salvación 

y por la edificación del reino de Dios.147 Del mismo modo, la relación de los salesianos con 

la Iglesia particular, se evidencia en el diálogo, entendimiento, estima y fraternidad activa 

con los pastores de la iglesia que guían a una visión madura de fe.148 

 

Además de la Iglesia particular, el salesiano está en comunión con la Iglesia universal. Uno 

de los elementos que forman la espiritualidad salesiana es el “amor explícito al Papa y la 

adhesión convencida a su magisterio”149, como símbolo de unidad y presencia de Cristo con 

la humanidad. “La Sociedad Salesiana tiene como superior supremo al Sumo Pontífice, a 

cuya autoridad los socios se someten filialmente aun en virtud del voto de obediencia, estando 

a su disposición para el bien la Iglesia Universal.”150 

 

1.1.5 Cristo encontrado en los sacramentos y en la oración 

 

 
145 Ver. Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 141. 
146 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 117. 
147 Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 32. 
148 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 117. 
149 Ibíd. 
150 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 125. 
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Vivir en la comunión con el Señor Jesucristo se expresa de un modo particular en la 

celebración de los sacramentos. La pedagogía de santidad en Don Bosco evidenció, de modo 

privilegiado, el valor educativo de la Reconciliación y de la Eucaristía.151 

 

En el sacramento del perdón constituye el modo en que Don Bosco acompañaba a sus 

jóvenes. En Valdocco, el sacramento de reconciliación se celebraba con frecuencia y se le 

prestaban atenciones particulares.152 La tradición salesiana: “reconoce y afirma su 

importancia en el crecimiento cristiano de los salesianos y de los jóvenes”.153 A través de él 

renovamos nuestro corazón, reconocemos nuestra debilidad, encontramos apoyo y 

acompañamiento,154 aprendemos a resistir la tentación de la autosuficiencia, experimentamos 

el amor misericordioso de Dios y aprendemos a perdonar y vivir con los demás en la 

fraternidad en una conciencia recta y coherente.155 

 

En el sacramento de la Eucaristía, por su parte, se vivía como una experiencia intensa de 

relación con Dios, que como ya hemos dicho anteriormente, se expresa en la amistad. La 

celebración Eucaristía se manifiesta en un ambiente de fiesta porque es celebración gozosa 

de la vida.156 En la Eucaristía, aprende el salesiano y el joven a organizar su vida a la luz del 

misterio de Cristo que se da por amor.157 La Eucaristía es fuente de nuevas energías de 

crecimiento en la gracia. “La educación, en el verdadero amor, pasa necesariamente por la 

Eucaristía.”158               

 

En la oración el salesiano descubre la vivencia de un corazón dispuesto a escuchar al Señor, 

por ello, la oración al estilo salesiano es aquella que refleja la identidad del buen cristiano 

porque es sencilla y popular.159 Esta oración se expresa con fórmulas breves y espontáneas 

 
151 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 119; Peresson, Educar con el corazón de 

Don Bosco, 340. 
152 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 119. 
153 Ibid. 
154 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, Art. 90. 
155 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 120. 
156 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 88. 
157 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 120. 
158 Ibid., 121. 
159 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 85. 
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tomadas de la Palabra de Dios y de la liturgia, por esto es flexible, creativa y ahonda sus 

raíces en la vida.160 Además, por su carácter dinámico y creativo, la oración salesiana acepta 

las nuevas modalidades que ayudan a los jóvenes a encontrar al Señor en la vida cotidiana.161 

 

Dentro de la Espiritualidad eclesial María, Madre y Auxiliadora de la Iglesia ocupa un lugar 

relevante. La espiritualidad juvenil salesiana da un puesto de privilegio a la persona de 

María.162 Don Bosco percibió a María como guía y apoyo; de ahí que llegó a afirmar “Todo 

lo ha hecho María”163. Él experimentó la presencia activa de María en toda su vida, desde 

muy pequeño con el sueño de nueve años,164 y luego en todas las obras, hasta el fin de su 

vida. María, invocada y honrada bajo el título de Auxiliadora, es para los salesianos, como 

dice de Lumen Gentium, “signo de esperanza cierta y de consuelo”.165 Los jóvenes, en 

contacto con la comunidad salesiana, aprenden a mirar a María como aquella que 

“infunde esperanza”166, por ello: “la virgen María es una presencia materna en este camino. 

La hacemos conocer y amar como a la mujer que creyó y que auxilia e infunde esperanza”.167  

 

1.1.6 Espiritualidad del servicio responsable 

 

La vida salesiana no es simplemente encuadrarse en las virtudes humanas y religiosas, sino 

también, se encarga de una misión de servicio y responsabilidad con la sociedad. Por eso el 

salesiano debe hacerse ciudadano honrado y bueno cristiano, con la creatividad del amor 

hasta comprometer toda su vida como y con Don Bosco. 

 

 
160 Ibíd., art. 86. 
161 Este aspecto lo profundizaremos con mayor detalle en el capítulo tres en relación con el diseño de un 

ambiente digital. 
162 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 92. 
163 Ibíd.  
164 Instituto Histórico Salesiano, Fuentes salesianas. Don Bosco y su obra, 1061. 
165 Concilio Vaticano II. Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, 68. 
166 Dicasterio para la Pastoral juvenil salesiana, La pastoral juvenil salesiana, 97. 
167 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos salesianos de Don Bosco, art. 34. 
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Don Bosco invitó a sus jóvenes constantemente a hacerse ciudadanos honrados y buenos 

cristianos.168 La síntesis de ambos elementos es el fruto más maduro de la espiritualidad 

juvenil.  

 
Ser ciudadano honrado supone hoy, para un joven, promover la dignidad de la persona y sus 

derechos, en todos los contextos; vivir con generosidad en la familia y prepararse para 

formarla sobre bases de la donación recíproca; favorecer la solidaridad, especialmente para 

con los más pobres; realizar el propio trabajo con honradez y competencia profesional; 

promover la justicia, la paz y el bien común en la política, respetar la creación; favorecer la 

cultura.169  

 

El buen cristiano debe formarse a una espiritualidad que puede responder a las necesidades 

de cada época y debe expresarse con el lenguaje del tiempo actual.170 En esto, buscamos 

promover la dignidad de la persona y su derecho; ejercitarse en vivir con generosidad en la 

familia y favorece la solidaridad, especialmente con los más pobres; realizar el propio trabajo 

con honradez y competencia; promover la justicia, la paz y el bien común en la política; 

respetar la creación y favorecer la cultura.171 

 

Con la creatividad del amor, el salesiano vive la espiritualidad del servicio en una entrega 

generosa por los jóvenes y los pobres.172 Cuando aún vivía Don Bosco, era palpable una 

experiencia rica en amor.173 Él estaba al servicio de los demás, de manera ordinaria y a veces 

con formas extraordinarias. Hoy en día se encuentra los nuevos servicios en los campos de 

educación, cultura, voluntario misionero y evangelización.174 Los salesianos vivimos de un 

mismo espíritu en Don Bosco, buscamos la creatividad como elemento del espíritu 

salesiano175, en las actividades y obras176, en el apostolado177 y también en la oración.178 

 
168 Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 201; Sociedad de San Francisco de Sales, Actas del Consejo 

General. No. 431, 6. 
169 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23, 123. 
170 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales, Actas del Consejo General, No. 431, 18. 
171 Ibid., 20. 
172 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos de los Salesianos de Don Bosco, art. 26. 
173 Ver. Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 151. 
174 Dicasterio para la Pastoral Juvenil Salesiana. La Pastoral Juvenil salesiana, Cuadro de referencia. 176-254. 
175 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos. Art. 19. 
176 Ibíd., Art. 49. 
177 Ibíd., Art. 118. 
178 Ibíd. Art. 86. 
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La espiritualidad juvenil salesiana se encarna en la realidad concreta en donde está presente 

el religioso salesiano. El impacto social del carisma y la espiritualidad salesiana se descubre 

como el rasgo evidente de la acción misionera y carismática. Si la espiritualidad juvenil 

salesiana es cotidiana, en amistad con el Señor Jesús, viviendo un alegría y optimismo 

auténtico en la iglesia y en la sociedad, entonces la vida espiritual solo tiene sentido si afecta 

de forma real y concreta las dinámicas del mundo social.179  

 

Los cinco rasgos de la espiritualidad juvenil salesiana en su dinámica interdependencia 

descubren las características fundamentales de la vida de oración. ¿Por qué? Si aceptamos la 

idea de que la espiritualidad es un estilo de vida, entonces las prácticas espirituales conforman 

los elementos articuladores que permiten la integración de los diversos elementos. Así las 

cosas, desde la oración hacemos de nuestra vida un ámbito cotidiano de encuentro con Jesús, 

desde ella, descubrimos el impacto notable en la iglesia y la sociedad y, además, vivimos una 

auténtica relación con Dios. En este sentido, lo que nos proponemos ahora es cómo estos 

elementos que configuran la espiritualidad al estilo salesiano influyen en la vida de oración. 

 

 

2. LA VIDA DE ORACIÓN DEL SALESIANO DE DON BOSCO 

 

El salesiano de Don Bosco vive siempre una existencia en relación estrecha con el Señor: 

toda su vida es un don, al estilo de Don Bosco.180 Es consciente de la importancia de la 

 
179 El Padre Mario Peresson al explicar la importancia del principio teológico de la Encarnación del hijo de Dios 

en la espiritualidad juvenil salesiana demuestra que ella solo tiene sentido si está conectada con las dinámicas 

del mundo socia. Al respecto afirma: “En el misterio de la Encarnación y por él, todo lo auténticamente humano, 

en la riqueza y densidad de su dinamismo, es asumido por Cristo, el Hijo de Dios, valorizándolo e 

incorporándolo dentro de su plan salvífico, deificándolo. La espiritualidad inspirada en el misterio de la 

Encarnación valora del mismo modo todo lo auténticamente humano en la variedad de sus expresiones 

culturales y en la riqueza de su creatividad, e incorpora lo más profundo y auténtico de la vida y de la historia 

de cada persona y del grupo humano hacia los que se dirige, descubriendo las semillas, las flores y los frutos 

del Verbo.” Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 97. 
180 El artículo 12 de las Constituciones Salesianas describe las características de la unión con Dios según el 

Espíritu Salesiano; esta descripción nos ayuda a entender cómo la vida del salesiano es don que entrega 

generosamente a los jóvenes y a los hermanos como expresión auténtica de la vida de Dios. Dice el artículo: 

“Al trabajar por la salvación de la juventud, el salesiano vive la experiencia de la paternidad de Dios, y reaviva 

continuamente la dimensión divina de su actividad: “Sin mí no podéis hacer nada.” Cultiva la unión con Dios 

y advierte la necesidad de orar ininterrumpidamente en diálogo sencillo y cordial con Cristo vivo y con el Padre, 
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oración como fuerza y elemento esencial para todas sus acciones. Cultiva la unión con Dios 

y advierte la necesidad de orar ininterrumpidamente, en dialogo sencillo y cordial con Cristo 

vivo y con el Padre, a quien siente cerca de sí.181 Atento a la presencia del Espíritu y haciendo 

todo por amor de Dios, llega a ser el salesiano como Don Bosco, contemplativo en la 

acción.182 Don Bosco, “no hace cosa alguna ni pronuncia palabra que no tuviese por mira la 

gloria de Dios.”183 Por ello, la oración ocupa un lugar absolutamente indispensable, porque 

es el modo de cultivar una auténtica relación con Dios.  

 

La oración que Don Bosco ha vivido se contiene en la expresión “da mihi animas caetera 

tolle”: “Señor, dame las almas y llévate todo lo demás”.184 Su lema, es la oración más ardiente 

porque expresa su naturaleza apostólica185 Así, el salesiano también busca una vida profunda 

de oración, como su fundador que ha trasmitido a todos sus hijos desde los inicios en el 

ambiente común de Valdocco, en donde la oración y el espíritu de oración se respiraban en 

el aire.186 

 

 

2.1 El espíritu de la oración salesiana es gozosa, sencilla, creativa y profunda  

 

El Salesiano tiene que rezar y ser un educador de oración. Para rezar de verdad, tiene que 

hacerlo con la consciencia viva de su lugar y función en la Iglesia.187 La oración, al estilo 

salesiano, constituye un pilar esencial de la identidad carismática expresada de forma 

 
a quien siente cerca de sí. Atento a la presencia del Espíritu y haciendo todo por amor de Dios, llega a ser, como 

Don Bosco, contemplativo en la acción.” Sociedad de San Francisco de Sales, Constituciones y reglamentos, 

art. 12. 
181 Ibíd., art. 85. 
182 Ibíd., art. 12. 
183 Ibíd., art. 21. 
184 Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 121. 
185 Ibid., 189. 
186 Ibid. 188. 
187 El artículo 6 de las Constituciones salesianas describe nuestro lugar en la Iglesia: destaca, por un lado, que 

la vocación salesiana está al servicio de la misión de la Iglesia; por otro lado, específica nuestra misión 

evangelizadora en y con los jóvenes, las clases populares, las vocaciones apostólicas, los medios de 

comunicación y las misiones. Estos rasgos identifican en su totalidad la complejidad de la obra salesiana en el 

mundo. Ver. Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 6. 
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admirable en las constituciones salesianas.188 En pocas palabras, un salesiano es un bautizado 

creyente que ha elegido el “Da mihi ánimas” de don Bosco y se deja guiar por el Espíritu 

Santo para difundir en su corazón la caridad pastoral. Esta caridad invade toda su persona y 

toda su vida, su trabajo, sus relaciones pastorales y, también, su relación con Dios en la 

oración.189 La oración salesiana es dócil al Espíritu Santo, humilde, llena de confianza y 

apostólica y enlazada con la vida. Este estilo de oración es lo que ha vivido Don Bosco 

auténticamente, dice Pietro Brocardo: 

 

La oración de Don Bosco, que es oración de apóstol y educador, tiene, de todos modos, 

características y originalidades propias; autentica y completa en su sustancia, lineal y 

simplicísima, en sus formas, popular en sus contenidos, alegra y festiva en sus expresiones. 

Es verdaderamente una oración alcance a todos, especialmente de los niños y de los 

humildes.190 

 

2.1.1 Contemplación y acción  

 

El salesiano tiene pocas prácticas de piedad, pero reza sin descanso, de modo que es 

contemplativo en la acción, a ejemplo de Don Bosco.191 La tradición de los Salesianos, en 

comparación con otras comunidades religiosas, es de pocas prácticas de piedad.192 Podemos 

decir que el estilo de piedad del salesiano es popular, en el sentido más digno y bello de la 

palabra; además, que es sobrio, simple, alegre, verdadero, auténtico, en contra del 

esquematismo ritual o el formalismo religioso. “En su modo de actuar, el salesiano procura 

hacer bien todas las cosas, con sencillez y medida.”193 

 

En las prácticas de piedad de los Salesianos se da importancia a la palabra de Dios, fuente de 

vida espiritual194; el sacramento de la Eucaristía como acto central de cada día195; la 

 
188 Ver. Ibíd., arts. 85-95. 
189 Ver. Aubry, Renovar nuestra vida Salesiana, 166. 
190 Ver. Brocardo, Don Bosco profundamente hombre, profundamente santo, 189. 
191 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 12. 
192 Ver. Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 119. 
193 Ibíd., 168. 
194 Ver. Sociedad de San Francisco de Sales, Constituciones y reglamentos, art. 86. 
195 Ibid., art. 88. 
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penitencia196, la oración de la mañana y de la noche, a ser posible en contexto litúrgico197; 

los retiros de mes y los ejercicios anuales, que Don Bosco consideraba como la parte 

fundamental y la síntesis de toda la práctica de piedad.198 Finalmente, la devoción a la Virgen 

María, como modelo de oración y de la caridad pastoral, Maestra de sabiduría y guía de 

nuestra fe.199  

 

También, la oración del Salesiano es un diálogo espontáneo con el Señor que sucede en el 

ámbito general de la vida cotidiana, por esto “el salesiano tiene pocas prácticas de piedad, 

pero reza sin descanso, en diálogo simple y cordial con Cristo vivo, con el Padre a quien 

siente a su lado, con María que es su auxilio”.200 El salesiano reza por todos los 

acontecimientos del día, de modo sencillo y profundo de corazón, porque brota 

espontáneamente de sus labios para dar gracias a Dios de las cosas buenas y hermosas que 

ve, y para pedir auxilio ante el sufrimiento, perdón por los pecados que haya cometido, para 

suplicarle que sostenga y fecunde su esfuerzo.201 Oración, por tanto, mezclada con la vida 

íntimamente,  supone en el apóstol un sentido auténtico del servicio de Dios.202 En el 

salesiano, la contemplación y la acción, lejos de oponerse, se unen estrechamente y se 

sostienen mutuamente.203 

 

La oración Salesiana es específica en la contemplación de las acciones, especialmente en las 

acciones apostólicas.204 Por ello: “La oración de la vida es auténtica expresión de la vocación 

 
196 Ibid., art. 90. 
197 Ibid., art. 89. 
198 Ibid., art. 91. 
199 Ibid., art. 92. 
200 Ver. Aubry, Renovar Nuestra Vida Salesiana, 171. 
201 “Nuestra vocación, que nace de una iniciativa totalmente gratuita de parte del Señor, tiene un sentido muy 

concreto: compartir su vida y su misión. Él nos llama ‘a vivir en la Iglesia el proyecto de Don Bosco, como 

apóstoles de los jóvenes’ (Const., art. 96). Vocación y misión son inseparables en la llamada que Jesús hace: Él 

nos llama para el servicio de los jóvenes, especialmente los más pobres, siendo para ellos ‘signos y portadores 

del amor de Dios’ (Const., art. 2), testigos e instrumento del Evangelio del Reino.” Peresson, Seguir a Jesucristo 

tras las huellas de Don Bosco, 85. 
202 Ibíd., 323. 
203 Ibid., 172. 
204 Ibíd., 149. 
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salesiana cuando se convierte en clima habitual de nuestra existencia. Da fuerza sobrenatural 

y fecundidad apostólica a nuestro trabajo y nos hace contemplativas en la acción”.205 

 

La práctica de piedad salesiana se identifica, en un modo especial:  “La diferencia específica 

de la piedad salesiana está en saber hacer del trabajo, oración” o para algunos, “el trabajo es 

oración”.206 Algunos critican la fórmula «El trabajo es oración».207 Así, el secreto de piedad 

y de oración salesiana está en el celo apostólico con el estilo mariano “he aquí la esclava del 

Señor. Hágase en mí según tu palabra.” (Lc 1, 38).208 Aunque sean pocas las prácticas de 

piedad, el salesiano vive en constante contemplación en las actividades y obras que realiza 

para el bien de los jóvenes y la mayor gloria de Dios. De ahí que la vida cotidiana, el día a 

día, se convierta en el escenario privilegiado de oración.  

 

2.1.2 La oración de la comunidad salesiana 

 

Cuando una comunidad salesiana se pone en oración, alcanza, como es natural, todos los 

objetivos de una oración cristiana, pero hace más, se ratifica a sí misma como comunidad 

específica dentro de la Iglesia, halla su identidad profunda, se capacita de nuevo para vivir 

de verdad su comunión fraterna y su servicio apostólico. “Una comunidad que no reza, pierde 

poco a poco su significado profundo y corta sus raíces, pues, olvida su "relación íntima y 

vital con Dios".209 

 

La oración salesiana es apostólica y comunitaria porque no somos enviados solos, sino que 

lo hacemos como parte integral de una comunidad de religiosos enviados por el Señor.210 Por 

 
205 Ibid., 172. 
206 Ibid., 147. 
207 Ibid., 174. 
208 “En María Auxiliadora tenemos un modelo y una guía para nuestra acción educativa y apostólica. Se nos 

propone para que le demos culto y la imitemos con amor y admiración, participando en las celebraciones en su 

honor y recordando sus mensajes. Madre y maestra de nuestra experiencia formativa, la invocamos de manera 

especial en la oración (cf. Const., 84, 87, 92; Carta de identidad carismática de la Familia Salesiana, n. 37), 

meditando en el Evangelio sus hechos y sus palabras.” Dicasterio para la Pastoral Juvenil Salesiana, La pastoral 

Juvenil Salesiana, 98 
209 Sociedad de San Francisco de Sales. Proyecto de vida de los salesianos de Don Bosco, 210. 
210 Ídem. Constituciones y reglamentos, art. 50. 
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esta razón, la oración en comunidad es uno de los rasgos esenciales de la vida de fe, porque 

en este encuentro, surgen las intenciones más profundas que anidan en el corazón apostólico 

de cada salesiano y de la comunidad. De ahí el sentido de comunión y participación en la 

vida de oración. Nos reunimos, participamos juntos de la oración y elevamos a Dios nuestra 

acción de gracias, súplicas y necesidades por los jóvenes y los pobres.  

 

Además, la oración en comunidad es el más vivo ejemplo y testimonio de nuestra fraternidad 

apostólica: somos profetas de la fraternidad, de modo especial, en la oración comunitaria.211 

La mejor expresión de dicha unidad se concreta en la celebración de la Eucaristía en donde 

la comunidad salesiana experimenta la alegría de estar unida al Señor y de Él sacar las 

energías apostólicas que nutren el trabajo cotidiano que es, a la vez, oración.212 

 

Dios es el que reúne nuestra comunidad y la mantiene unida con su llamada y su palabra.213 

Cuando ora, la comunidad salesiana reaviva la consciencia de su íntima y vital relación con 

Dios y de su misión; por tanto, la oración comunitaria viene de Dios, recibe de él su 

inspiración y se renueva en Dios;214 es un misterio que nos ubica en continua relación con 

Dios, desde los diferentes aspectos que hacen parte de nuestra vida en la relación comunitaria 

y en los quehaceres del apostolado.215 

 

La oración es, ciertamente, el dialogo con el Señor; ésta encuentra sentido en las mismas 

palabras de Jesús: “Si dos de ustedes se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo 

que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres 

reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de ellos” (Mt 18,19-20). Y, también, como lo 

recuerda el último Concilio Vaticano II: Jesús “está presente cuando la Iglesia reza y canta 

salmos.”216 Entonces, cuando la comunidad ora lo hace en la presencia del Señor. 

 
211 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27. Testigos de la radicalidad evangélica. Trabajo y 

templanza, 33. 
212 Ídem. Constituciones y reglamentos, art. 88. 
213 Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 203. 
214 Ver. Ibíd., 187. 
215 Ibíd., 206. 
216 Concilio Vaticano II. Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la sagrada liturgia. 7. 
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La comunidad apostólico-religiosa es llamada y constituida por la iniciativa de Dios en 

Cristo. En la oración, todos los salesianos se ponen ante Dios como hermanos y servidores 

iguales. En ella, se unen con los otros miembros de la Iglesia, con las otras comunidades 

religiosas, y con la Iglesia universal.217  

 

La comunidad apostólico-religiosa es enviada por Dios en Cristo para trabajar en su Reino y 

para la mayor gloria de Él.218 Los salesianos no solamente se sitúan en el mundo como una 

entidad de fines sociales, sino que trasluce su fuerza apostólica eclesial en la construcción 

del Reino de Dios, que hay que hacer presente entre los jóvenes y los pobres.219 Con el 

esfuerzo de su oración y servicios apostólicos, el religioso salesiano experimenta vivamente 

la intimidad con Dios y de esta forma nos hacemos testigos del Reino ante los demás en el 

servicio generoso, animado por la fuerza apostólica de la oración.220 

 

Del sentido fundamental de la oración comunitaria salesiana, brota una consecuencia natural 

respecto al contenido mismo de la oración: en ella está presente la comunidad, los jóvenes, 

los pobres y cada uno con su proceso de maduración humana, cristiana y salesiana. A la 

oración llevamos la vida, que se expresa fundamentalmente en la vida comunitaria y en el 

apostolado. Por esto, se convierte en un momento de oxigenación vital que renueva nuestra 

pasión por Dios. La oración es punto de partida porque de ella nos alimentamos para asumir 

los retos de la vida, y es punto de llegada porque en ella confluyen todos nuestros deseos y 

aspiraciones más profundas.221  

 

 

 

 
217 Ver. Aubry, Renovar Nuestra Vida Salesiana, 180. 
218 Ver. Peresson, Educar con el corazón de Don Bosco, 32. 
219 Ibid., 180. 
220 Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 151. 
221 Ibid., 183. 
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3. ESPIRITUALIDAD SALESIANA E IDENTIDAD 

 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana, como lo pudimos constatar en los documentos del 

magisterio salesiano y en la doctrina salesiana, hace parte integral y fundamental de nuestra 

identidad. En el tema concreto de la oración identificamos rasgos que la ubican con algunas 

características peculiares que forman nuestro ser. De ahí la importancia de ubicar, en este 

paso metodológico, los rasgos característicos que la singularizan.  

 

La oración del salesiano es cotidiana, alegre, sencilla, en íntima comunión con Dios en 

Jesucristo, en profunda relación con la Iglesia local y universal, atenta a las necesidades del 

mundo y vivida de forma responsable y generosa. Si queremos destacar los rasgos que 

identifican al hombre espiritual salesiano no podemos eludir la referencia a los rasgos de la 

Espiritualidad Juvenil Salesiana.  

 

Ahora bien, queda el desafío no solo de conocer los rasgos que identifican la oración 

salesiana, sino cómo afecta y promueve el cambio en cada uno de los religiosos. Si no hay 

un convencimiento personal de la importancia de la oración, no tendrá sentido los esfuerzos 

comunitarios orientados hacia el fortalecimiento de esta dimensión. O como lo dicen las 

constituciones: “solo podremos formar comunidades que rezan, si personalmente somos 

hombres de oración.”222 

 

Por último, destacamos la importancia que ocupa el acompañamiento en la vida espiritual del 

salesiano. Si bien la oración se vive de forma personal y comunitaria, solo desde el 

acompañamiento espiritual adquiere su consistencia y madurez. Es por esto por lo que es 

necesario conocer los rasgos que identifican nuestra forma de oración, de tal forma que al 

conocerlos los podamos aplicar y, poco a poco, configuren nuestra identidad. La vocación 

salesiana es un don de Dios, de su Espíritu que se renueva constantemente en la oración. De 

esta forma, si no oramos podemos estar expuestos a miles de situaciones que atenten contra 

 
222 Sociedad de San Francisco de Sales, Constituciones y reglamentos, art. 93. 
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nuestra fidelidad. Dicho de forma positiva: el salesiano que ora descubre la fuente inagotable 

de la gracia en la oración que da fuerza y fidelidad en la vocación.223 

 

El ser místicos en el espíritu, al estilo salesiano, es una forma original del seguimiento de 

Cristo en la apropiación de algunos valores del Evangelio que se manifiestan de forma clara 

en la vida cotidiana.224 No podemos hacer una aproximación a estos temas si no nos 

proponemos, como consecuencia, un camino de renovación. Por eso, en este tercer capítulo, 

y en continuidad con la metodología empleada en este trabajo, aquello que nos proponemos 

es sugerir algunos derroteros que nos sirvan en nuestra renovación carismática espiritual. 

 

4. CONCLUSIÓN 

 

La Espiritualidad Juvenil Salesiana descubre el modo original de la vida de oración del 

salesiano de Don Bosco y de sus componentes se nutre el modo original de llevarla a cabo. 

Así las cosas, la oración del salesiano es cotidiana, alegre, en unión íntima con Cristo, en 

comunión con la Iglesia, para servir al mundo y la sociedad, imitando a María. Es la oración 

la que nos permite darnos cuenta de esta realidad porque al componer los elementos de la 

vida espiritual, reconocemos en la oración el modo de hacer tangible esta convicción.  

 

De modo especial destacamos el carácter cotidiano de la oración; no solo porque tengamos 

prácticas de piedad a diario, sino porque toda nuestra vida está orientada y dinamizada por la 

unión con Dios. Por este motivo, en el siguiente capítulo, daremos cuenta de la importancia 

de la oración en la vida cotidiana ayudados por las tecnologías. 

 

 
223 Ver. Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 154. 
224 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General XVII. Testigos de la radicalidad evangélica. Trabajo 

y templanza, 161. 
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Capítulo 3 

LA ORACIÓN SALESIANA Y LA COTIDIANIDAD: HACIA UNA 

PROPUESTA TECNOLÓGICA 

 

En el primer capítulo, hicimos una aproximación de la compresión que tienen algunos 

salesianos acerca de la oración, en donde se pudo destacar que uno de los rasgos 

sobresalientes es su conexión con la vida: la oración del salesiano es cotidiana. En el segundo 

capítulo, desarrollamos de forma más detallada acerca de las características de la oración 

salesiana desde los componentes de la Espiritualidad Juvenil Salesiana; esto nos permitió 

iluminar desde el magisterio de la Congregación y la doctrina salesianas, la importancia del 

cultivo de la vida espiritual, como también, reconocer la impronta original de la oración al 

estilo salesiano. En este tercer capítulo, queremos destacar de forma clara el carácter 

cotidiano de la oración juvenil salesiana que, a nuestro modo de ver, se puede potenciar por 

medio de una propuesta tecnológica en el diseño de una aplicación.  

 

Cabe advertir, dado que el trabajo es solo reflexivo, solo queremos mostrar lo oportuno de 

una aplicación que ayude a fomentar la vida de oración; el diseño y la creación de la 

aplicación será un asunto que se podrá motivar posteriormente. Lo que nos permite legitimar 

dicha propuesta es la superación instrumental de los dispositivos tecnológicos que, ya no son 

simplemente herramientas, sino que forman parte de nuestra cotidianidad; la virtualidad es 

nuestra realidad y por medio de dispositivos tecnológicos estamos virtualmente presentes en 

la red.  

 

Si la oración al estilo salesiano es cotidiana, entonces, vale la pena indagar sobre las 

posibilidades en que se puede fomentar la vida espiritual y de esta forma superar, de algún 

modo, las notables dificultades a las cuales se ve enfrentada la vida espiritual del religioso 

salesiano.  

 

La idea que pretendemos defender en este capítulo, como consecuencia del trabajo reflexión 

de los dos capítulos anteriores, es la siguiente: la oración, desde la Espiritualidad Juvenil 
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Salesiana, se conecta con la vida y en ella se prolonga, y dado que los dispositivos 

tecnológicos hacen parte de nuestra vida cotidiana, el diseño de una aplicación podría ayudar 

a fomentar el cultivo de la vida espiritual; una aplicación que tenga múltiples propuestas 

multimediáticas en conexión con las diferentes plataformas virtuales, con los elementos 

propios de la oración del religioso salesiano desde el breviario, hasta la posibilidad de 

reproducción de una playlist con canciones propias, el rezo del santo rosario, la lectura del 

necrologio, el santoral salesiano y lecturas espirituales ya sea del magisterio de la 

congregación como también del mismo Don Bosco.  

 

Como podemos dar cuenta, esta propuesta, aunque ambiciosa, desde el plano reflexivo resulta 

muy sugerente y desafiante para su implementación. Ya existen algunas propuestas que 

tienen por lo menos uno de los elementos mencionados, pero la posibilidad de una App que 

integre todos estos elementos permitiría que sea una propuesta integral, en constante 

renovación y actualización. 

 

Para desarrollar la anterior propuesta proponemos el siguiente camino: en el primer apartado, 

destacaremos de forma sintética el carácter cotidiano de la oración salesiana. Como ya lo 

hemos demostrado de forma suficiente, sobre todo en el segundo momento de la 

investigación, solo haremos una recapitulación de las principales características. En el 

segundo apartado, daremos cuenta del impacto de la tecnología en la vida de oración, desde 

la propuesta de Antonio Spadaro en su libro Ciberteología; aunque no pretendemos hacer 

una reflexión detallada del contexto actual de la pandemia, no podemos desconocer que las 

propuestas digitales de evangelización y, en concreto, del fomento de la vida de oración por 

mediación tecnológica se han potenciado, favoreciendo la vida espiritual. Y, en el tercer 

apartado, daremos cuenta, por un lado, del impacto de los dispositivos virtuales en la vida de 

oración y, por otro lado, de los elementos que integrarían el diseño de la aplicación digital 

que fomente la vida de oración salesiana en la cotidianidad, en concreto, a los religiosos de 

la Inspectoría San Pedro Claver.  
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1. LA ORACIÓN SALESIANA Y LA VIDA COTIDIANA: 

¿CONTEMPLATIVOS EN LA ACCIÓN? 

 

La oración del salesiano es cotidiana y, tal vez sea su característica más original, porque es 

capaz de descubrir a Dios, su revelación, en los acontecimientos cotidianos de la vida, incluso 

en los más triviales como en los más transcendentales. Entendemos por trivial, algo que no 

tiene importancia, y por transcendental, los sucesos, acontecimientos, entre otros, cuyo 

impacto transciende las configuraciones espaciotemporales.  

 

Que la oración salesiana sea cotidiana tiene, por lo menos, las siguientes consecuencias: 

 

1) La oración se conecta con la vida y en ella se prolonga.225 Esta frase, que es nuestro santo 

y seña, expresa con claridad la relación interdependiente entre nuestra vida en todos sus 

aspectos, ya sea en la misión, el compartir comunitario, la vida privada y familiar, con la 

oración. En este sentido, esta práctica espiritual solo tiene sentido si está en íntima 

comunión con los asuntos vitales de la existencia del religioso salesiano.226 Tanto en la 

actividad, estamos orando, como en la quietud de la oración mental llevamos la vida.227  

 

2) Estamos en continua presencia de Dios.228 El religioso salesiano reconoce el ámbito 

espaciotemporal cotidiano el escenario de encuentro con Dios. El templo, la capilla 

comunitaria, seguirán siendo lugares privilegiados en donde podremos estar en sintonía 

con Dios.229 Además, la actividad cotidiana del salesiano en el trabajo con los jóvenes y 

los pobres descubrimos el rostro de Dios.230 Solo cuando somos capaces de ver a nuestros 

destinatarios como la presencia de Dios, descubriremos la continua presencia de Dios en 

nuestra vida.  

 

 
225 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 86. 
226 Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 153. 
227 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 93. 
228 Peresson, Seguir a Cristo tras las huellas de Don Bosco, 52. 
229 Código de Derecho Canónico 83. Libro IV de la función de santificar la Iglesia, parte III De los tiempos y 

lugares sagrados, título 1 De los lugares sagrados, Capítulo 1 De las Iglesias. Cánon. 1214. 
230 Ver. Fernández, “La realidad juvenil colombiana como ‘lugar’ de revelación”, 48 
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3) Historia secular como historia de salvación. Así como lo defendían los Padres de la 

Iglesia acerca de la presencia coextensiva del Verbo en la historia de la salvación,231 así 

también, se puede decir que la historia que acontece todos los días, con sus luces y 

sombras, es historia de salvación y, por lo tanto, de revelación de Dios.232 En nuestra vida 

Dios se hace presente y en ella actúa; por esta razón, la oración se prolonga en la vida 

cotidiana, haciéndonos, en verdad, contemplativos en la acción. 

 

En la cotidianidad, tenemos en la oración la posibilidad de la contemplación activa. Al tomar 

conciencia de esta realidad, no fragmentaremos nuestra identidad, sino que integraremos, en 

todo su sentido, lo que somos como religiosos salesianos. Al respecto, Francesc Torralba, al 

referirse a la inteligencia espiritual, afirma su papel en la integración del ser humano;233 así 

mismo, Velásquez, a partir de Torralba, descubre el sentido fundamental de la oración: el 

pensamiento sobre el sentido de la vida.234 De esta forma, se manifiesta el carácter dinámico, 

noético y existencial de la vida de oración del salesiano, su carácter integrador como 

provocador en la escucha atenta de la Palabra de Dios.235  

 

¿Acaso los jóvenes, la misión y la vida comunitaria, no son elementos integradores de la vida 

cotidiana del salesiano y parte fundamental de la oración? Como lo proponía Don Ángel 

Fernández Artime, en el ACG 419, el salesiano pertenece a Dios, a los hermanos y a los 

jóvenes;236 de esta forma, la oración sigue teniendo una conexión fundamental con la 

cotidianidad porque es, en ella, donde se hace factible la realidad de ser más de Dios, más de 

los hermanos y más de los jóvenes.  

 

El trabajo diario no puede convertirse en un impedimento para promover, de forma integral, 

de la contemplación activa del salesiano. El CG27 al respecto, advierte la posibilidad del 

 
231 Ver. Benedicto XVI. Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 32. 
232 Velásquez Camelo, “El carácter simbólico de la revelación”, 18. 
233 Torralba, Inteligencia espiritual, 256-257. 
234 Velásquez Camelo, “Pensar en el sentido de la vida es orar”, 57. 
235 Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 197. 
236 Sociedad de San Francisco de Sales. Actas del Consejo General. No. 419, 6. 
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síndrome burnout,237 sobre todo en aquellos religiosos salesianos que absolutizan la vida 

activa, provocando un desgaste considerable en las fuerzas físicas y espirituales. Que el 

Salesiano ore en la cotidianidad, no quiere decir que no pueda gustar del silencio, de una 

jornada de retiro espiritual,238 gozar en la ejercitación de la vida espiritual en momentos 

privilegiados, como también gustar de algunas prácticas concretas que ayudan, como afirma 

Torralba, “tomar distancia.”239 

 

El aprender a ver la cotidianidad, como un ámbito espaciotemporal, hierofánico y epifánico 

de la revelación de Dios, hace que vivamos con intensidad y pasión apostólica, y, con la 

conciencia de que la obra siempre es de Dios.240 Nosotros salesianos, como un instituto de 

vida apostólica, descubrimos en el trabajo el modo de comunicar a Jesucristo, fuente de 

nuestro mayor amor y de nuestra alegría más profunda; un trabajo que solo tiene sentido si 

tiene como protagonista al mismo Señor.241 De alguna manera, como religiosos somos 

instrumentos de la gracia para los demás, ya sean hermanos de comunidad, jóvenes o los 

pobres; tomar conciencia de ello es posible si, además, estamos realmente convencidos de 

que podemos hacer, de nuestra vida cotidiana, oración. 

 

También es cierto que, no podemos cobijar nuestra mediocridad espiritual bajo la aparente 

conexión entre el trabajo y la vida de oración.242 La superficialidad espiritual, como lo 

afirmaba Don Viganó, Rector Mayor, es uno de los problemas que no permiten la promoción 

integral de la vida espiritual del salesiano.243 De ahí que solo quién vive en profundidad puede 

hacer de cotidianidad el ámbito privilegiado de la oración. La superficialidad espiritual se 

nota, en gran medida, cuando nos damos cuenta de la poca disposición para encontrarse con 

el Señor, de no saber aprovechar los momentos de oración y de silencio o la negación a 

 
237 Ver. Ídem., Capítulo General 27. Testigos de la radicalidad evangélica. Trabajo y templanza, 44. 
238 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 91. 
239 Torralba, Inteligencia espiritual, 94. 
240 Auby, Renovar nuestra vida salesiana, 65. 
241 Peresson, Seguir a Jesucristo tras las huellas de Don Bosco, 160. 
242 Ibíd., 153. 
243 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 23. Educar a los jóvenes en la fe, 8. 
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cultivar la vida espiritual por medio de prácticas muy concretas como la lectura, la escritura 

y el acompañamiento.244  

 

No podemos negar la necesidad de estar profundamente unidos al Señor como la vid y los 

sarmientos;245 de beber directamente de la sabia que brota de su Palabra y conmina toda 

nuestra vida a la contemplación activa. El patio, el salón de clase, el púlpito, la informalidad, 

el trabajo manual, el compartir fraterno en cada comida, en los momentos de distención, 

como también las crisis vocacionales, cada momento de silencio, de risa, alegría son 

momento privilegiado para hacer de la cotidianidad oración.246 El salesiano descubre en todos 

estos elementos las modalidades originarias de lo que significa ser contemplativos en la 

acción, de hacer que la oración se prolongue en la vida y hacer de cada encuentro un momento 

privilegiado donde sucede la revelación de Dios.  

 

Al tener claro que la oración del salesiano es cotidiana, no podemos desconocer las dinámicas 

del mundo actual. Otro elemento, que se ha vuelto parte integral de la vida cotidiana, son los  

dispositivos tecnológicos que permiten el acceso a múltiples propuestas que favorecen la 

promoción integral de la vida de oración. La caja mágica de la Internet, como la llama Manuel 

Castells,247 en su variedad de propuestas multimediáticas puede ayudarnos a fomentar una 

vida espiritual profunda, como también convertirse en su impedimento.248 Sin embargo, dado 

que es notable su impacto negativo, no podemos ignorar su impacto positivo en la 

configuración de la realidad e incluso en el fomento de la vida espiritual.249 En lo que sigue, 

trataremos de abordar cómo las tecnologías de la información y la comunicación (TIC´s) 

pueden favorecer la vida de oración del salesiano de Don Bosco en la vida cotidiana, 

destacando sus alcances y límites. 

 
244 Velásquez Camelo, “Los ejercicios espirituales: Aproximación desde Michel Foucault y Francesc Torralba” 

65-94. 
245 Sociedad de San Francisco de Sales. Capítulo General 27. Testigos de la radicalidad evangélica. Trabajo y 

templanza, 22. 
246 Brocardo, Don Bosco, profundamente hombre, profundamente santo, 85. 
247 Castells, La galaxia Internet, 215. 
248 Francisco, Exhortación Apostólica Gaudete et exsultate sobre el llamado a la santidad en el mundo actual, 

108. 
249 Velásquez Camelo, “Pensar en el sentido de la vida es orar”, 61. 
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1.1 Las tecnologías de la información y la comunicación en la vida de oración  

 

Las tecnologías de la información y la comunicación -TICs-, se han desarrollado de forma 

exponencial en calidad y cantidad a partir de la década de los 90s.250 Dispositivos móviles, 

la novedad televisiva, la red Internet, ordenadores analógicos y luego digitales, entre otros, 

hacen parte de las múltiples expresiones de la innovación tecnológica informática.251 En la 

actualidad es muy evidente el impacto de los artefactos comunicativos en la vida ordinaria 

de las personas, a tal punto que configuran los nuevos lazos sociales que conforman la 

realidad social.252  

 

Cada vez es más claro que las TIC´s no son simplemente herramientas al modo de un 

destornillador o martillo,253 sino que conforman todo un sistema comunicacional que se ha 

vuelto, de alguna manera, indispensable para la conformación y recreación del mundo social 

y también de las dinámicas del mundo de la vida. Así lo afirma Spadaro: 

 

La red, por tanto, no es en absoluto un simple ‘instrumento’ de comunicación que se puede 

usar o no, sino que se ha convertido en un espacio, un ‘ambiente’ cultural, que determina un 

estilo de pensamiento y que crea nuevos territorios y nuevas formas de educación, 

contribuyendo a definir también una nueva manera de estimular la inteligencia y de estrechar 

las relaciones, un modo incluso de habitar el mundo de organizarlo.254  

 

Esta nueva forma de habitar el mundo es lo que nos permite reconocer el carácter cotidiano 

de las TIC`s en la vida de las personas en la actualidad. Hoy en día se pueden hacer un sinfín 

de actividades desde las plataformas digitales: comprar víveres, domicilios de todo tipo- 

desde comida hasta encomiendas instantáneas- citas con el médico o telemedicina, comprar 

y vender cualquier tipo de productos, entre otras actividades;255 en los últimos años, la 

 
250 Castells, La galaxia Internet, 23-50. 
251 Velásquez Camelo. “La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación”, 30. 
252 Ídem. “La virtualización. Aproximaciones desde Manuel Castells y Jean Baudrillard,” 35. 
253 Heidegger, El ser y el tiempo, 2018. 
254 Spadaro, Ciberteología, 23. 
255 Velásquez Camelo. “La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación”, 19. 
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tecnología no solo ha permeado el mundo social, sino también, como ya lo dijimos, las 

dinámicas del mundo de la vida: encuentros, conversaciones, entre otras actividades.256  

 

La pandemia, a raíz del virus de la Covid-19, ha permitido darnos cuenta del potencial 

comunicativo y tecnológico que detentas las TIC´s, desde las diferentes plataformas de 

comunicación, ya sea para celebrar incluso un cumpleaños, como una reunión formal de una 

institución.257  

 

La digitalización de la existencia humana ha cobrado los linderos ontológicos 

existenciales;258 incluso preguntas como el sentido de la vida son resueltas por el influjo de 

la información en la red.259 Al no poder desconocer el impacto de las TIC´s en la vida 

ordinaria del ser humano actual, entonces no podemos desconocer los diversos campos de 

reflexión, en donde se puede abordar el impacto de la tecnología: la filosofía, la sociología, 

la psicología y, recientemente, desde la teología. Uno de los representantes más importantes 

que han abordado los temas relacionados a la ciberteología es Antonio Spadaro, jesuita 

italiano, que en estos últimos años ha sido asesor del Papa Francisco en los temas 

relacionados con el influjo de la tecnología en la vida de fe.260 

 

Para Spadaro las tecnologías permiten que estemos virtualmente presentes en las diferentes 

redes sociales de interacción y comunicación: 

 

Para estar wired, es decir, conectados, no hay necesidad de encontrarnos sentados ante el 

ordenador, sino que basta con tener un smartphone en el bolsillo, quizá con el servicio de 

notificaciones push activado. La red es un plano de la existencia cada vez más integrado con 

otros planos, y los medios de comunicación parecen estar ‘disueltos’ en el ambiente.261  

 

 
256 Ídem. “La virtualización. Aproximaciones desde Manuel Castells y Jean Baudrillard”, 40. 
257 Luciani, “Es la hora de ayunar del Pan y aprender a comulgar con la Palabra”, 21. 
258 Velásquez Camelo, “La dimensión temporal del Dasein en la era virtual. Para una hermenéutica existencial 

del tiempo.”, 52. 
259 Ibíd. 
260 Ver. Spadaro, Ciberteología, 24. 
261 Ibíd. 
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Lejos de tener una visión negativa de la tecnología, se podría decir que, Antonio Spadaro es 

uno de los representantes más optimistas que nos permiten valorar de forma positiva el 

impacto tecnológico en la vida ordinaria de las personas; de todos modos, no es una propuesta 

que no desconoce también los rasgos negativos cuando, sobre todo, la única realidad sea la 

digital.262 En este sentido, “la red no es un instrumento, sino un ‘ambiente’ en el que 

vivimos.”263 El ambiente en que nos movemos es virtual y a la vez actual. Pierre Levy afirma 

que nuestro tiempo oscila entre el mundo real-actual y virtual-real;264 por medio de la 

actualización lo virtual se vuelve actual, y por medio de la virtualización lo actual se vuelve 

virtual. Estos procesos se están ejecutando de forma simultánea en la cotidianidad.265  

 

Con Zygmunt Bauman, que da una aportación mucho más crítica, al analizar las dinámicas 

amatorias desde el paradigma del amor líquido, afirma que el hecho de que se llamen móviles 

a los dispositivos tecnológicos es cuenta de que han sido creados para gente en movimiento. 

Al respecto afirma: 

 

Un mensaje salta en la pantalla implacablemente detrás de otro. Tus dedos siempre están 

ocupados: apretando teclas, llamados a nuevos números que respondan llamadas o 

escribiendo tus propios mensajes. Te mantienes conectado, aunque estés constantemente en 

movimiento, y aunque los remitentes y los destinatarios invisibles de llamadas y mensajes se 

muevan también, siguiendo todos ellos sus propias trayectorias. Los móviles están hechos 

para gente en movimiento.266 

 

Hoy permanecemos en la red y hacemos de ella el motor que impulsa las dinámicas que hacen 

posible la realidad. De forma contraria a la crítica de Bauman, Spadaro reconoce en el 

potencial comunicativo digital el deseo de plenitud del ser humano, porque “la tecnología 

expresa el deseo del hombre de una plenitud que siempre lo supera tanto en el aspecto de 

presencia y relación como en el aspecto de conocimiento: el ciberespacio subraya nuestra 

finitud y reclama plenitud.”267 El ser humano puede experimentar en el ciberespacio un atisbo 

 
262 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 24. 
263 Spadaro, Ciberteología, 13. 
264 Levy, ¿Qué es lo virtual?, 11. 
265 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 13. 
266 Bauman, Amor líquido, 91. 
267 Spadaro, Ciberteología, 18. 
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de plenitud escatológica porque acontece de forma admirable la comunicación plena con todo 

ser humano que está virtualmente presente en la red y dispuesto a crear lazos de 

comunicación y solidaridad, para la conformación de un mundo más justo y fraterno.268  

 

Ahora bien, la entrada de la tecnología en la vida cotidiana no es, en realidad, un asunto 

nuevo, la novedad estriba en la proliferación de las TIC´s volviéndose indispensables en todo 

ámbito de la vida del ser humano;269 así lo afirma Bauman, en el texto Retrotopía, donde 

expresa cómo los sueños de antaño todavía siguen teniendo vigencia en la actualidad: 

 

Por sí misma, la entrada de informática digital en la vida cotidiana de un amplio (y 

rápidamente creciente) sector de la humanidad no es más que un nuevo capítulo en la historia 

de la tecnología. Pero su disponibilidad casi universal y su movilidad plenamente 

‘(des)territorializada’, no sincronizada con el movimiento de nuestros cuerpos (y el hecho de 

que esté convirtiendo en la práctica, para la mayoría de nosotros, en una prolongación no 

despegada- y a todos los efectos, inseparable- de nuestros cuerpos, cualidad esta jamás 

alcanzada, ni siquiera pretendida, y menos aún intentada, por ningún otro dispositivo 

tecnológico), han modificado por completo el conjunto de opciones que tenemos a nuestro 

alcance y han creado una impresionante multitud de respuestas nunca antes posibles, pero 

ahora realistas, a estímulos con los que ya estábamos familiarizados, al tiempo que nos han 

dotado de la capacidad de generar una gran cantidad de estímulos totalmente novedosos a los 

que jamás nos habíamos enfrentado con anterioridad, y de liberar impulsos y acciones que 

nunca habíamos intentado ni puesto a prueba.270 

 

Como sociedad todavía estamos experimentando una transición entre quienes consideran que 

las TIC´s son herramientas a otros que ya las reconocen como parte fundamental de la vida 

humana en el mundo; estos últimos están preocupados por las implicaciones éticas en la red, 

como también, cómo superar la brecha digital.271  

 

La Iglesia Católica con el Concilio Vaticano II ha tomado conciencia de la importancia de 

las TIC´s en la comunicación del Evangelio. En el decreto conciliar Inter Mirífica se dice: 

 

 
268 Vattimo, “La sociedad transparente,” 12. 
269 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 57. 
270 Buaman, Retrotopía, 85. 
271 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 57. 
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Procure, de común acuerdo, todos los hijos de la Iglesia que los instrumentos de 

comunicación social se utilicen eficazmente, sin la menor dilación y con el máximo empeño, 

en las más variadas formas apostolado, tal como lo exigen las realidades y las circunstancias 

de nuestro tiempo, adelantándose así a las malas iniciativas, especialmente en aquellas 

regiones en las que el progreso moral y religioso reclama una mayor atención.272 

 

Estas variadas formas de apostolado es lo que podemos reconocer, en la actualidad, a raíz de 

la pandemia: desde la misa transmitida en las diferentes plataformas comunicativas, hasta la 

reunión de un grupo de oración. Las TIC´s proporcionan una gran variedad de propuestas 

que permiten descubrir el sentido de la oración y ahondar en profundidad en el misterio de 

Dios. No las tecnologías en sí mismas, sino su potencial comunicador y transformador tanto 

en la realidad personal como colectiva es su gran aporte.273  

 

Al dirigirse a los jóvenes, el Santo Padre Francisco les dice: 

 

Buscar al Señor, guardar su Palabra, tratar de responderle con la propia vida, crecer en las 

virtudes, eso hace fuertes los corazones de los jóvenes. Para eso hay que mantener la conexión 

con Jesús, estar en línea con Él, ya que no crecerás en la felicidad y en la santidad sólo con 

tus fuerzas y tu mente. Así como te preocupa no perder la conexión a Internet, cuida que esté 

activa tu conexión con el Señor, y eso significa no cortar el diálogo, escucharlo, contarle tus 

cosas, y cuando no sepas con claridad qué tendrías que hacer, preguntarle: «Jesús, ¿qué harías 

tú en mi lugar?».274 

 

La Iglesia no desconoce, de igual modo, las realidades negativas del mundo digital.275 De 

hecho, podríamos decir que ninguna realidad humana se escapa de este diagnóstico, es decir, 

 
272 Concilio Vaticano II. Decreto Conciliar Inter Mirifica sobre los Medios de comunicación social, 13. 
273 Castells, La galaxia Internet, 159. 
274 Francisco. Exhortación Apostólica Postsinodal Christus Vivit a los jóvenes y a todo el pueblo de Dios, 87 y 

158. 
275

 “En la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo exterior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, 

lo superficial, lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En muchos países, la globalización ha 

significado un acelerado deterioro de las raíces culturales con la invasión de tendencias pertenecientes a otras 

culturas, económicamente desarrolladas, pero éticamente debilitadas. Así lo han manifestado en distintos 

Sínodos los Obispos de varios continentes. Los Obispos africanos, por ejemplo, retomando la Encíclica 

Sollicitudo rei socialis, señalaron años atrás que muchas veces se quiere convertir a los países de África en 

simples «piezas de un mecanismo y de un engranaje gigantesco. Esto sucede a menudo en el campo de los 

medios de comunicación social, los cuales, al estar dirigidos mayormente por centros de la parte Norte del 

mundo, no siempre tienen en la debida consideración las prioridades y los problemas propios de estos países, 

ni respetan su fisonomía cultural» [57]. Igualmente, los Obispos de Asia «subrayaron los influjos que desde el 

exterior se ejercen sobre las culturas asiáticas. Están apareciendo nuevas formas de conducta, que son resultado 

de una excesiva exposición a los medios de comunicación social […] Eso tiene como consecuencia que los 
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siempre se podrán valorar aspectos positivos y negativos de la cultura actual. Debemos 

buscar al Señor, así como buscamos una conexión a Wifi, es porque reconoce que la íntima 

comunión con Dios ya sea por medio de lo virtual o del mundo real sucede en el interior del 

corazón. “¡Cuánta devoción podemos reconocer actualmente en personas mayores que por 

su salud participan de la misa ya sea en la Televisión o como sucede ahora con mayor fuerza, 

por medio de las redes sociales! ¡Cuántas familias, jóvenes y miembros de nuestras 

comunidades educativas han podido celebrar los grandes misterios de la fe a través de los 

entornos multimedia en esta pandemia!”276  

 

Esto nos lleva a pensar que, si bien hay realidades negativas, no se puede desconocer las 

múltiples formas de apostolado digital que ahora la Iglesia, con mayor fuerza, está 

potenciando.  

 

Además, el Papa Francisco ha sido uno de los que ha resaltado con mayor insistencia la 

importancia de aprovechar los medios de comunicación para favorecer la cultura del 

encuentro. A propósito, afirma:  

 

En este mundo, los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos 

los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia humana 

que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más digna para todos. 

[…] La cultura del encuentro requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a 

recibir de los otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en esta tarea, 

especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de 

desarrollo inauditos. En particular, Internet puede ofrecer mayores posibilidades de encuentro 

y de solidaridad entre todos; y esto es algo bueno, es un don de Dios.277 

 

Las fronteras se han dilatado, las relaciones con los distantes se han hecho más estrechas y 

podemos socializar con mucha facilidad con personas de otras coordenadas geográficas. El 

tiempo y el espacio virtual configuran, lo que Manuel Castells denomina espacios de flujos 

 
aspectos negativos de las industrias de los medios de comunicación y de entretenimiento ponen en peligro los 

valores tradicionales».” (Francisco. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium sobre el anuncio del evangelio 

en el mundo contemporáneo, 62). 
276 Ver. Velásquez Camelo, “La familia y la vida de fe en tiempos de crisis”, 3. 
277 Francisco. Mensaje para la XLVIII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2014. 
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de constante movilidad e interacción.278 Los nativos digitales están mucho más 

familiarizados con este entorno multimedia de la cultura de la virtualidad real.279 Hay quienes 

viven con mucha naturalidad esta realidad sin que afecte las relaciones humanas en tiempo 

real.280 Hay otros que ha provocado aislamiento, dependencia, y, no en pocos casos se ha 

vuelto la Internet el escenario digital para satisfacer el deseo de reconocimiento y amor.281 

Por ello: “Los medios de comunicación digitales pueden exponer al riesgo de dependencia, 

de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la realidad concreta, obstaculizando 

el desarrollo de relaciones interpersonales auténticas.”282 

 

De ahí, la importancia de aprender a cultivar un arte de vivir virtualmente, presente en la red 

y realmente presente en la cotidianidad, sin que llegue afectar los procesos comunicativos de 

interacción social y comunitarios, entre otros. Además, aunque vivimos en una sociedad 

transparente283, debemos salvaguardar una cuota de privacidad, de intimidad, de 

recogimiento personal. Algunos, por hacer de la virtualidad su única realidad, se han 

despersonalizado, es decir, han sido objeto de abuso, acoso, en detrimento de su dignidad. 

La virtualidad es nuestra realidad, pero no es su única expresión.284  

 

¿De qué manera las TIC´s pueden fomentar, en el religioso salesiano, la vida de oración? No 

se trata simplemente de tener aplicaciones que tengan el oficio propio de los salesianos, ni 

mucho menos que en el celular tenga otras opciones que me inviten a la oración. Es algo 

mucho más profundo. Para Spadaro “el hombre tecnológico es el mismo hombre 

espiritual;”285 ¿esto qué quiere decir? Que el ser humano que está detrás de una pantalla, el 

que usa y, porque no, crea dichos dispositivos, un es ser llamado a la transcendencia, al 

cultivo de la vida espiritual.286 El mismo ser humano que pertenece a las plataformas 

 
278 Castells, La galaxia Internet, 162. 
279 Spadaro, Ciberteología, 18. 
280 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 53. 
281 Bauman, Amor líquido, 96. 
282 Francisco, Exhortación Apostólica Christus vivit a los jóvenes y a todo el pueblo de Dios, 46. 
283 Vattimo, “La sociedad transparente”, 12. 
284 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 53. 
285 Spadaro, Ciberteología, 34. 
286 Ibíd. 
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digitales, ha virtualizado su existencia por medio de un avatar y ha creado un perfil 

identificatorio en la red,287 es el mismo que busca responder las preguntas fundamentales de 

la existencia. 

 

La tecnología no anula nuestra identidad espiritual, sino que puede llegar a convertirse, más 

bien, en su potenciador. De ahí que no se trate de tener aplicaciones por tenerlas, sino que, 

en cada persona suceda ese gran milagro que lo conmina a realizarse como un ser espiritual 

integral. Al referirse a la relación entre el sentido de la vida y el impacto tecnológico 

Velásquez afirma que: “si este asunto tan importante no se resuelve de forma integral en el 

ser humano el plano real-actual, todo esfuerzo resulta insuficiente.”288  

 

Cuando la realidad virtual se ha vuelto la única realidad, se puede perder de vista otros 

elementos que integran las dinámicas de la existencia. Si, por el contrario, la persona ha 

logrado catapultar, por medio de las TIC´s, su vida espiritual, de esta forma logrará pasos 

significativos en el cultivo de la vida de oración. ¿Cómo? 

 

Hay que formar(se), en cada uno, el orante y crear la sensibilidad para la vida espiritual. 

Podremos tener los mejores recursos, pero si no hay vida de oración auténtica, si en verdad 

no hay gusto por el silencio, la escucha atenta de la Palabra y otras expresiones de la vida de 

oración del salesiano, las TIC´s se podrían convertir en un notable impedimento.289 Ahora 

bien, si el punto de partida es la constitución de un ser humano abierto a la vida espiritual, de 

un salesiano que es consciente de la necesidad de cultivar su pertenencia a Dios como 

consagrado, entonces podremos, con libertad, proponer algunas orientaciones que permitan 

que las TIC`s se puedan convertir en un potenciador muy eficaz para el cultivo de la vida 

espiritual. 

 

 
287 Velásquez Camelo. La virtualización en el escenario contemporáneo de la educación, 72. 
288 Ibíd., 29. 
289 Francisco, Exhortación Apostólica Gaudete et exsultate sobre el llamado a la santidad en el mundo actual, 

108. 
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2. DIGITALIZACIÓN DE LA VIDA DE ORACIÓN DEL SALESIANO: 

FUNDAMENTACIÓN DEL DISEÑO 

 

En primer apartado de este capítulo, desarrollamos la relación entre vida cotidiana y oración; 

en el segundo apartado, provocaremos la reflexión, no de manera suficiente, pero si 

sugerente, sobre el modo en que las TIC`s se integran en la vida de oración. Ahora, en este 

apartado, y concluyendo con los objetivos de esta investigación, nos proponemos dar algunas 

ideas acerca de lo que podría ser una fundamentación acerca de la digitalización de la vida 

de oración del salesiano.  

 

El punto de partida para esta propuesta, como lo dijimos en el apartado anterior, es un ser 

humano abierto a la transcendencia y oyente de la Palabra Divina. Una persona así puede 

aprovechar el potencial comunicador de las TIC`s en el cultivo de la vida espiritual y, en 

concreto, de la vida de oración. El salesiano, por su parte, descubre en el desarrollo 

tecnológico el modo en que puede potenciar muchos elementos de la vida apostólica, como 

también el modo en que se forma el hombre espiritual.290  

 

Si el celular, por ejemplo, hace parte integral de la vida cotidiana, ¿cómo este dispositivo 

puede ayudar a formar al religioso salesiano en su vida de oración? En este caso las 

aplicaciones ya serían de mucha ayuda: desde la propuesta del oficio divino propio, hasta la 

oportunidad de ser acompañado en el rezo del santo rosario, ya sea con una persona real, 

como también, de un audio. ¿Cuánto tiempo, por ejemplo, gastamos cuando nos movilizamos 

de un lugar a otro ya sea en transporte público o también en otros medios? Y este tiempo 

puede ser aprovechado para cultivar la vida de oración, sin desconectarme de la realidad, 

pero, fructificando la oportunidad de conectarme con Dios en el silencio bullicioso de la 

ciudad.291 ¿Silencio bullicioso?, ¿acaso esto no es un oxímoron? Silencio bullicioso porque 

la contaminación auditiva e informacional no hace que nos sintamos acompañados a pesar 

de que haya miles de personas a nuestro alrededor.  

 
290 Aubry, Renovar nuestra vida salesiana, 90. 
291 Velásquez Camelo, “La dimensión temporal del Dasein en la era virtual. Para una hermenéutica existencial 

del tiempo”, 63. 
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Qué bueno sería que el uso de las aplicaciones nos ayudara, como religiosos salesianos, para 

rezar el rosario diario, la oportunidad de leer un breve pensamiento de Don Bosco o, en otras 

condiciones más óptimas, la oportunidad de acercarme a un texto espiritual; que bueno sería 

que el celular lo usemos para charlar con nuestros jóvenes de forma adecuada, que podamos 

invitarlos a participar de un encuentro virtual en donde se vean también involucrados sus 

padres; que bueno sería, en últimas, que podamos aprovechar lo más posible todas las 

herramientas tecnológicas digitales para fomentar en nuestro ser un hombre espiritual 

sensible a la realidad de los jóvenes, de los menos favorecidos.  

 

La vida de oración no es un accesorio del cual puedo prescindir292; así la persona se declare 

atea, participa de algún modo de la vida espiritual; así lo afirma Velásquez diciendo que: “la 

oración no pertenece a un credo particular, sino que es patrimonio espiritual de la 

humanidad.”293 El religioso salesiano, fiel a esa herencia espiritual reconoce la importancia 

de la oración como parte integral de la vida, es capaz de conectar con ella y prolongarla en 

múltiples escenarios y tiempos.  

 

El celular dispone, a su poseedor, de muchas herramientas ¿cómo las aprovechamos para el 

cultivo de la vida espiritual? E insistimos que, si bien la vida de oración digital no se reduce 

a tener aplicaciones, ni material multimedia, si puede fomentar, de forma integral, la vida 

espiritual: incluso llegar a percibir la voz de Dios, su revelación. Y podemos documentar 

casos de personas que han descubierto el llamado de Dios gracias a una plataforma digital.294 

Con seguridad entre los salesianos hay experiencias, de personas que han descubierto la señal 

Dios por medio de la señal de datos o wifi.  

 

Hay que estar conectados en nuestro interior para conectarnos con los demás y con Dios a 

través de las TIC´s.295 Dicho de otra manera, en la medida en que seamos hombres y mujeres 

 
292 Velásquez Camelo, “Pensar en el sentido de la vida es orar,” 69 
293 Ibíd. 
294 Ver. Velásquez Camelo, “El acompañamiento espiritual virtual: alcances y límites.” 
295 Ibíd.  
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espirituales, podremos aprovechar el potencial tecnológico para acrecentar la experiencia de 

fe. De ahí que, como lo afirmaba el concilio Vaticano II, en Inter mirífica, con el mayor 

empeño hay que motivar todo tipo de iniciativas que hagan más rica nuestra vida espiritual, 

que permita que nos descubramos como místicos en el espíritu y de esta forma tomar mucha 

más conciencia de nuestra pertenencia al Señor.296 El salesiano de Don Bosco no solo ve en 

las TIC´s el modo en que llega a los jóvenes, sino incluso el modo de llegar a sí mismo, a 

Dios y a los hermanos.297  

 

La oración digital salesiana sería un modo para difundir el carisma salesiano y, además, la 

forma de comunicar la alegría del Evangelio a tantos jóvenes presos de la confusión en un 

mundo lleno de informaciones. Que podamos, de esta forma, ser místicos en espíritu, profetas 

de la fraternidad y servidores de los jóvenes en el cultivo de la vida espiritual salesiana por 

medio de las TIC´s para tener un mayor impacto no solo en los demás, sino en nuestra 

relación con el Señor.  

 

3. CONCLUSIÓN 

 

La cotidianeidad de la oración del salesiano es lo que permite que la acción se vuelva 

contemplación, es decir, que en todo lo que se haga está presente Dios. De esta forma, 

descubrimos que el salesiano además de orar en la capilla, en la comunidad, ora 

incansablemente en su trabajo motivado por el celo apostólico.  

 

Al destacar el carácter cotidiano de la oración, hacemos un salto para relacionarla con las 

TIC´s que también hacen parte de nuestra vida diaria. Hoy no podemos desconocer el impacto 

de las tecnologías en la vida ordinaria; y si estos dispositivos hacen parte de nuestra 

cotidianidad, como religiosos salesianos debemos descubrir la manera de integrarlas de 

forma que ayuden al fomento de la vida espiritual; esto sin desconocer sus alcances como sus 

notables límites.  

 
296 Ibíd. 
297 Sociedad de San Francisco de Sales. Constituciones y reglamentos, art. 6 
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La oración salesiana desde las tecnologías tiene que ser una ayuda, no tanto un impedimento. 

Por este motivo, en primerlugar, queda el desafío de implementar, en todo su sentido, una 

estrategia que permita que nos demos cuenta de la cotidianidad de la oración y, segundo 

lugar, de cómo las herramientas tecnológicas coadyuvan en este proceso.   
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CONCLUSIONES 

 

La presente investigación se propuso demostrar la comprensión que tenían los salesianos de 

la Inspectoría San Pedro Claver de Bogotá acerca de la oración salesiana y cómo desde las 

TIC´s se puede ayudar a fomentar la vida espiritual. El recorrido realizado nos ha permitido 

darnos cuenta, en primer lugar, de la comprensión de la oración y la vida espiritual en su 

conjunto destacando, sobremanera, la cotidianidad de la vida espiritual. En segundo lugar, 

constatamos, con el magisterio y doctrina de la Congregación, los componentes de la 

Espiritualidad Juvenil Salesiana que nutren la vida de oración del salesiano; y, en tercer lugar, 

indagamos la posibilidad de, por medio de las TIC´s, acrecentar la vida de oración. 

 

El camino realizado hasta ahora deja muchas vetas abiertas que con seguridad se irán 

aclarando en el proceso de investigación teológica. La oración en el salesiano no es un 

accesorio, sino parte vital, integral y fundamental de su sentido de vida; como ésta acontece 

en el ámbito espaciotemporal cotidiano entonces tiene sentido pensar cómo las TIC´s que 

también hacen parte de él puede ayudarnos a fomentar, en todo su sentido, la vida espiritual.  

 

Esto supone hombres espirituales sólidos que nadan en la modernidad líquida298 digital, en 

el bullicio informacional, en la soledad de los desiertos de cemento. Si antes los místicos iban 

al desierto para cultivar su vida de oración, hoy los místicos en el espíritu, salesianos 

contemplativos en la acción, van a los desiertos existenciales en donde la escasez es mucho 

más notoria.  

 

Que guiados por la luz del Espíritu podamos descubrir la pertinencia de integrar en nuestra 

vida las TIC´s para potenciar nuestra vida espiritual, en una oración que nos conecta con 

nosotros mismos, con Dios, con los hermanos y los destinatarios y que se prolonga en el 

tiempo.  

 

 
298 Bauman, Modernidad líquida, 133-134 
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La oración, en la vida del religioso salesiano, ocupa un lugar importante porque se conecta 

con la vida y en ella se prolonga. Esta convicción doctrinal nos ayuda a entender el sentido 

de esta en conexión directa con los rasgos de la Espiritualidad Juvenil Salesiana. La encuesta 

aplicada a un grupo de salesianos de la Inspectoría Salesiana San Pedro Claver de Bogotá, 

nos ayudó a darnos cuenta de la necesidad de fomentar la vida de oración en la cotidianidad.  

 

Así las cosas, la propuesta tecnológica tiene por objetivo fomentar, desde las plataformas 

virtuales de comunicación e interacción social, la vida de oración. ¿Cómo? Estas plataformas 

por sí mismas no nos harán hombres de oración, pero sí nos pueden ofrecer múltiples 

herramientas que faciliten el cultivo de la vida espiritual. De ahí la importancia de 

implementar estos dispositivos tecnológicos, sin que asfixien el verdadero sentido de la 

oración, sin desconocer la importancia del silencio y de tomar distancia.  

 

Esta propuesta, lejos de desconocer el carácter espiritual del ser humano, incluye en toda su 

integralidad a la existencia del ser humano porque, como afirma Spadaro, el hombre 

tecnológico es el mimo hombre espiritual.299 Ahora bien, como el salesiano es sensible al 

fomento y uso de las herramientas tecnológicas para la comunicación de la alegría del 

Evangelio, tiene sentido pensar que a través de ellas se pueda fomentar la vida de oración.  

 

Esto solo se logrará si personalmente hemos cultivado una vida en espíritu; si hemos 

descubierto la llamada de Dios y somos responsables y constantes en nuestra respuesta al 

Señor.  

 

 

 

 

 

 
299 Spadaro, Ciberteología, 34. 
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Anexo 1 

 

INSPECTORÍA SALESIANA SAN PEDRO CLAVER DE BOGOTÁ 

Investigación teológica: 

La oración en el marco de la Espiritualidad Juvenil Salesiana 

2019 

 

1. Información personal: 

Nombre completo: ____________________________________________________ 

Fecha de la encuesta: __________________________________________________ 

Religioso: Perpetuo o Temporal 

Comunidad: ____________________________ 

Años de profesión: _______________________ 

Cargo: ______________________ 

 

2. Preguntas abiertas 

 

¿En qué consiste la oración al estilo salesiano? 

 

¿Cuáles son las características de la oración al estilo salesiano? Menciona 3 

 

 

¿Cuáles crees que son las dificultades más notables del ejercicio práctico de la oración 

salesiana? Menciona 3 

 

 

 

¿De qué manera se puede trabajar las dificultades anteriormente mencionadas? 

 

 

3. Preguntas de selección múltiple 

 

a. ¿Cuál, de las siguientes expresiones, describe la oración al estilo salesiano? Escoge 

una 

i. La oración conecta con la vida y en ella se prolonga 
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ii. Es la contemplación directa de Dios, en íntima relación con los 

hermanos. 

iii. La oración es camino de configuración con Cristo. 

iv. Es encuentro personal con el Señor 

v. Contemplación en la acción 

vi. Otra: _________________________________ 

 

 

b. Selecciona una característica que identifica la oración al estilo salesiano 

i. Espiritualidad de lo cotidiano 

ii. Contemplación en la acción 

iii. La oración es sencilla, creativa y fecunda 

iv. Conecta con la vida y en ella se prolonga 

v. La oración salesiana tiene como centro la Palabra de Dios 

vi. Otra: _________________________________ 

 

c. Selecciona una frase que caracterice las deficiencias actuales en la oración al estilo 

salesiano. 

i. El salesiano reza poco y mal 

ii. No hay conexión entre la oración y la vida. 

iii. La sequedad espiritual 

iv. La falta de novedad 

v. No hay un interés real por cultivar la vida espiritual 

vi. Otra _____________________________________ 

 

d. ¿Cuál de las siguientes frases expresa la situación problemática de las 

comunidades? Escoge una 

 

i. No hay claridad en las características de la oración al estilo salesiano. 

Se acude a otras formas de espiritualidad 

ii. No hay tiempo para orar 

iii. Cumplir por la obligación de la Liturgia de las Horas 

iv. Cumplir el horario de la oración. 

v. No se ha cultivado verdaderas convicciones en la vida espiritual. 

vi. Otra: _______________________________________ 

 

 

 


